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Un escrito rescatado de las fundamenta- 
dones que presentaron en 1884 Lewis Jones, 
Thomas Davies y el ingeniero E.J. Williams al 
gobierno argentino, justificando la construc- 
ción y explotación pivada de un f e r r o b l  
entre el pueblo del Chubut (hoy Trelew) y 

Una realidad 

actualizada 
cien años después 

el puerto de Bahía Nueva (hoy Madryn), 
manifestaba que "ademis de la consolidación 
que se lograría de la iniciativa colonizadora de 
origen galés de! 1865, con 'este c h i n o  de hie- 
no  se daría origen a un par de poblaciones que, 
en forma inseprable, producirían una acele- 
ración para el pogreso de toda esa comarca". 

Desgraciadamente, la idea-fuerza -que 
también en este mso llevó adelante el grupo 

fundador- quedó atrapzda a tmvés del tiempo 
en ese ancho espcio gris, mldo de cultivo de 
dirigentes de corta visión que, por negar todo 
aquello que se aleja de sus propias casas, no 
pueden alcanzar a percibir el futuro integral 
que produce la complementación, en un mun- 
do que, también en lo territorial, se va achi- 
cando, por uso y velocidades. 

Las razones invocadas en 1884, de unir la 
Revista Patagónica 3 



producción del valle al mar y a sus destinata- 
rios por el camino "mis seguro, barato y efi- 
ciente'', son cada día más válidas Como, por 
otra prte, mantienen también la misma vali- 
dez los conceptos que -referidos al valor de 
las cosechas que brinda la plataform subma- 
rina- incluye el piloto Basilio Villarino en su 
informe de 1779 al virrey Vértiz: ". . .los 
pobladores de la bahía Sin Fondo podrán 
vivir de la pesca y de la caza de ballenas. . ." 
(En esta démda del 80 se ha hecho al fin rea- 
lidad esta sugerencia a prtir de la pesca, y de 
la mza fotográfica-turística de las ballenas, 
que es una forma de cumplir el vaticinio. . .). 

Hoy es una realidad la economa de Trelew 
y del Valle, que se buscará consolidar con la 
ampliación del espacio de riego, la agroindus- 
m, &S transformaciones textiles, la presta- 
ción de servicios, integrada en un parque in- 
dustrial que llega hasta Puerto Madryn, donde 
la transformación del aluminio, los procesa- 
mientos pesqueros, los astilleros, el perto, 
y la integración de los pocesos petroquí- 
micos y carboquimicos de la región y los ser- 
vicios tunlsticos, completarán una propuesta 
pra repetir en el sur otro polo como el de 
Rosario, o una cultura como la de la ciudad de 
Córdoba. 

En nuestra nota Bases para una nueva polí- 
tica demográfica en la Patagonia, publicada en 
el número 11 de la Revist- Patagónica señalá- 
bamos que "en cuanto a colonización al sur de2 
pralelo 389 el espacio ptagónico se integra , 

en subregiones que coinciden con cuencas geo- 
lógicas o conjuntos homogéneos en el espacio 
natural': La existencia en ellos de ciudades o 
polos, que surgen de la integración de ciuda- 
des que se complementan en un pequeño es- 
pcio geográfico, irradiarán mayores solucio- 
nes para el rápido poblamiento del sur pata- 
gónico que el perimido sistema de arraigo 
aislado en sus inermes espacios vacíos. 

La nueva capital en Viedma-Patagones 
coloca un hito histórico en la modernización 
del p i s ,  en la proyección de una Argentina 
"hacia el sur y hacia el mar': Esa capital nece- 
sita un conurbano moderno, que hacia el nor- 
te se apoya en la progresista y populosa Bahía 
Blanca; en el oeste ve surgir el polo Neuquén- 
Roca -sobre la cordillera la trascendente Ba- 
riloche-; y hacia el sur -lo más importante, 
por su objetivo de proyección- el polo Tre- 
lew-Madryn. Este proyecto debe seguir im- 
pulsando sus capitales subregionales - Como- 
doro Rivadavia y Rio Gallegos- para hacer 
una Argentina sin sobresaltos, en el sur y en el 
mar. . . 

La integración con trocha ancha de un 
ferrocarril que una Trelew con la nueva Ca- 
pital Federal, está inserta en el cuadro de las 
prioridades de hoy, a cien años de la construc- 
ción del ferrocarril Trelew-Madryn, quese con- 
cretó a partir de inversores pivados, cruzan- 
do el desierto, pzra servir los intereses de 
pocos centenares de visionarios. Seria absurdo 
tratar de justificar que esta historia no se repi- 
ta "por falta de recursos económicos". . . 

Los terraplenes del levantado ramal Trelew- 
Madryn pueden resultar adecuados para la rá- 
pida colocación de las vías que, en un par de 
años, instalen el servicio metropolitano del 
polo Madryn-Trelew, desencadenando todas 
sus consecuencias. Y por el estudiado recorri- 
do: San AntonioSierra Grande-Arroyo Verde- 
Puerto Madryn, . se tendrán que poner a tra- 
bajar los batallones de ingenieros de las Fuer- 
zas Armadas habilitando, además de la inte- 
gra~& sobre la nueva capital, la incorpom- 
ción al p i s  de un puerto de aguas profundas 
de bajo costo de operación, que hará ganar 
mercados a la producción argentina: el puerto 
de Madryn. 

La mayor pzrte de los argentinos descono- 

ce que la operación, portuaria en Golfo Nue- 
vo -al no existir costo de remolcadores,, in- 
seguridades de dársena o ingreso, problemas 
de calado ni de dmgado- a de las más baratas 
del mundo, lo que repercute en el precio del 
producto que se exporta, en un mundo donde 
la competencia en los precios es decisiva. En 
esto también el sur da las soluciones a la repzi- 
blica. 

El polo del noreste del Chubut exke, pra 
su consolidación, decisiones provinciales que 
aseguren un indispensable contexto, a partir 
de la creación de tarifas subsidiadas de tras- 
lado, de la formación de la necesaria concien- 
cia sobre el valor de la complementación, y 
del auspicio de concejos deliberantes asesores 
del polo de desarrollo. Por su prte, el gobier- 
no nacional ha de transferir la administración 
del puerto a una autoridad local; establecer 
un precio de tarifa urbana a las conexiones 
telefónicas entre Trelew y Puerto Madryn; 
entregar a sus cooperativas de servicio la dis- 
tribución de gas natural en sus ejidos, e in- 
corporar a la energía eólica de origen privado 
en un sistema favorecido en el orden subre- 
gional o de Patagonia sur. 

Estas integracionss plm el desurrollo a par- 
tir de las unidades menores nos irán dando, 
por formación y convicción, las nuevas alter- 
nativas de uniones zonales, subregionales, re- 
gionales y provinciales que, federalmente, des- 
de 1810, estamos deseando los argentinos.+ 

Antonio Torrejón 
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Por H. Walter Cazenal 
Santa Rosa, La Pampa, octubre de 19( 

Para la Revista Patagónil 

No es mucho lo que se ha dicho de una de 
las coincidencias que tienen la Historia y la 
Geografía: su condición popular, dándole a 
este término la significación de "difundidas 
en amplias capas de la población". La persona 
de cualquier lugar, de cualquier país, de cual- 
quier nivel económico, hace historia y geogra- 
fía porque ambas disciplinas son inherentes a 
su humanidad perceptora del sentido de tiem- 
po y de espacio. Algunos niveles -el cuento 
tradicional, la descripción verbal de una zona, 
una referencia de ubicación- no por elemen- 
tales son menos geográficos e históricos en el 
fondo que los más sesudos trabajos de cual- 
quiera de estas dos ciencias, que han sido edi- 
ficadas, precisamente, a partir de esas bases 
elementales. Podría decirse que entre esas con- 
cepciones y los productos actuales en ambas 
disciplinas puede haber la misma distancia que 
entre la primera piedra lanzada, considerando 

SUS conuiclones ue peso, rorma y trayectoria, 
y las actuales concepciones de la física. La di- 
ferencia está en la mayor perdurabilidad de es- 
tas concepciones elementales geográficas e his- 
tóricas en amplios niveles de población de es- 
casa o ninguna inquietud científica, mante- 
niendo y reforzando a trav6s de ellas la per- 
cepción del tiempo y sus avatares y el espacio 
propio, heredado de los mayores. 

Se comprenderá que, de la noción explici- 
tada anteriormente, hay un breve trecho hasta 
llegar al concepto de patria y hace a sus 
mismas fundamentaciones, y es por ello que, 
prácticamente, no hay país que no procure 
afincar y reforzar en sus ciudadanos aquellas 
referencias, las mismas que, cuando son trata- 
das sistemática (y a veces tendenciosamente) 
reciben los nombres de historia y geografía 
nacionales. Por cierto que no todos los países 

son igual de afortunados en el desarrollo y 
acendramiento de esos sentimientos ciudada- 
nos, pese a la riqueza motivacional que evi- 
dencian y al claro interés que despiertan en 
la población, apenas se los pone en marcha 
con alguna habilidad. 

Pero quizás sea tiempo ya de hacer a un 
lado los conceptos e incursionar sobre los he- 
chos, siempre más elocuentes. 

Las epopeyas ajenas 

No sin simpatía este autor recuerda una in- 
fancia dorada y abierta a todas las maravillas. 
Por aquel entonces nuestra imaginación, y la 
de tantísirnos compañeros de juegos, estaba 
poblada por las andanzas y hazañas de, por 
nombrar sólo a algunos y mezclando sus tiem- 
pos vitales, Buffalo Bill, Kit Carson o Davy 
Crockett. Esos nombres de auténticos pione- 



. .  . 
ros, junto a los de tantísimos más, pero apó- 
crifos, anidaban en nuestra mente junto al pai- 
saje que albergaba sus andanzas, visto a tra- 
vés del cinematógrafo (único medio visual 
dinámico por entonces), el esbozo historietís- 
tico o la simple concepción imaginativa que 
surgía de las descripciones. Nuestra mente in- 
fantil -y al decir esto sospecho que estoy asu- 
miendo la representación de una enorme ma- 
yoría- en lo relativo a la historia del conoci- 
miento geográfico, supo primero de los paisa- 
jes foráneos antes que de los nacionales, y 
muy especialmente los relativos a la América 
del Norte. Mucho tiempo despuks, orillando 
ya la adolescencia, comenzaron a filtrarse tí- 
midamente en nuestra conciencia algunos re- 
latos y hechos que empezaban a sugerir las 
epopeyas nacionales. Esa circunstancia se acre- 
centó con el tiempo y la profesión, pero se 
nos hace imposible dejar de pensar en cuántos 
quedaron al margen de ese hallazgo. Con una 
confusa idea sobre lo nuestro, pero grabados 
con claridad algunos aconteceres extranjeros 
en los años infantiles. De lo expuesto no es 
nuestra pretensión ni posibilidad el sacar con- 
clusiones, que seguramente las debe haber; 
quede esa tarea para quienes se hallen capaci- 
tados para ello, junto con la innegable eviden- 
cia de lo dicho. 

Una historia repe 

Sin embargo, circunstancia tan llamativa 
-problema podríamos llamarlo incluso-, no 
sólo ha permanecido en el tiempo sino que 
hasta se diría que se ha incrementado. Los 
nuevos medios de comunicación -muy espe- 
cialmente la TV, con su masividad, dinámica y 
atractivo- han acentuado el hecho que se 
señala. Nombre más, nombre menos, casi 
sobre idénticos paisajes y circunstancias, aque- 
llos relatos de décadas atrás se van repitiendo 
con un continente más atractivo. Préstese 
atención a los juegos y conversaciones de los 
niños respecto al tema: no se tardará en adver- 
tir que, prescindiendo de los hCroes patrióti- 
cos sostenidos por el machacar constante de la 
escuela primaria, la mayoría de las concepcio- 
nes sobre espacios desconocidos, los paisajes 
que de ellos resultan y los h6roes que los pue- 
blan, incluso con su modus operandi, muchas 
veces de tiro limpio, se desarrollan sobre mol- 
des extranjeros. 

Pregúntese a entes, estudiantes 
secundarios y aún universitarios, respecto a 
los nombres que primero transitaron el terri- 
torio nacional y consolidaron su conocimien- 
to. En general un triste silencio será la respues- 

ta, más todavía si se inquiere sobre la obra de 
aquellos pioneros. En algún caso, cuando se 
recuerda un nombre, difícilmente el comen- 
tario supere el estereotipo creado por la histo- 
riografía oficial en tomo al mismo. 

¿Cómo ha podido devenir semejante situa- 
ción? ¿Cómo se ha caído en tamaño descono- 
cimiento de factores que hicieron a la nación 
misma y que son, en buena medida, símbolos 
propios. . .? La explicación es simple y com- 
pleja, a la vez, porque podría decirse que, por 
los fines que fuere, una formidable maquinaria 
extranjera y extranjerizante machaca con 
habilidad superlativa sobre gran parte del 
mundo, y aunque ahora sus intereses son múl- 
tiples, no cabe duda de que sus inicios se basa- 
ron en la habilidad conque supieron aprove- 
char los modernos medios de comunicación 
y presentar al mundo una epopeya nacional. 

En este sentido tuvieron los norteamerica- 
nos una habilidad admirable, mezcla de visión 
comercial, sentido artístico y fe en su país. 
No de otro modo podrían haber logrado que 
un cirquero y matador indiscriminado de bú- 
falos llegara a ser héroe para millares de gentes 
en todo el mundo, o que dudosos aventureros 
entraran en la categoría de héroes nacionales. 

Conozca la acción de Eolo, y si la 
:erte lo fc  zocerá h CO? 

\ mejores playus uer sur urgentino. 1 
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Un hecho histórico de discutible justicia y no 
demasiada duración -la expansión del país- 
fue transformado en virtud de las plumas, las 
prensas y las cámaras estadounidenses, en una 
maravillosa epopeya. Y toda esta tarea fue efi- 
caz en la concientización nacional de los mi- 
llones de inmigrantes que absorbió el país 
del norte a comienzos del siglo. Subsidiaria- 
mente diluyó las epopeyas nacionles de otros 
países, al menos en lo que hace a su difusión 
masiva. 

Pero, cabe preguntarse, ¿Cómo es posible 
elio en el caso particular argentino donde, 
en lo que hace a la historia del conocimiento 
geográfico, desde los comienzos de la nacio- 
nalidad hasta nuestros días, hay una serie de 
hechos formidables, pasibles de i~teresar a vas- 
tos públicos a poco que se les de el tratamien- 
to adecuado?. . . Indudablemente que para 
ello han influido muchos factores, que van 
desde el tradicional desden de ciertos círcu- 
los dominantes porteños para con el interior 
del país, hasta !a falta de visión, audacia y ha- 
bilidad de dibujantes, argumentistas y cine- 
astas nacionales, pasando por imposibilidades 
económicas y mezquindades políticas para 
con algunas figuras. Parecería que esa forma 
de nacionalisdo de masas, sana y elocuente, 
que hace al conocimiento del espacio del pro- 
pio país y de los avatares consiguientes, siem- 
pre fue considerada menor por quienes se lie- 
nan la boca con discursos ampulosos en cier- 
tas fechas, pero que se manifiestan incapaces 
de ver la sustancia de los hechos. 

La Cpica pampeano-patagónica 

La región de nuestros intereses, Pampa y 
Patagonia, es pródiga al respecto. Sin embar- 
go, pregúntese a cualquier persona respecto 
de los viajes de De la Cruz o Musters, pídase 
algún detalle sobre el imperio de Popper o el 
del quimérico Orellie Antoine, interróguese 
respecto a las andanzas de Francisco Moreno, 
de Estanislao Zebalios, de Ramón Lista, del co- 
ronel Mansilla. . . De no tratarse de aficiona- 
dos inquietos o profesionales (y no todos) de 
la Geografía, un silencio elocuente será la res- 
puesta. Más todavía: la Guerra del Desierto, 
con sus pro y sus contras que no juzgaremos 
aquí, debe tener muy pocos parangones en el 
mundo con sus tres siglos de lucha entre cristia- 
nos e indios, lucha en la que jugó un papel 
principal el paulatino conocimiento de un te- 
rritorio fantásticamente grande. Otro tanto 
podría decirse de la acción pobladora y colo- 
nizadora, muchos de cuyos protagonistas de- 
jaron testimonios más que elocuentes. 

SE EMBARCAN PARA CONQUISTAR REINOS 

"Año 1535. Estamos muy distantes de la 
época en que Colón no haliaba gentes para 
tripular sus carabelas. La quimera ya es reali- 
dad. Y los aventureros, no sólo por codicia, sino 
porque llevan la aventura en e! alma; no sólo por- 
que anklan oro, sino fama'también, se precipi- 
tan a Amefisa. Hidalgos arruinados, hombres a 
quienes las deudas amenazan con la cárcel, y 
campesinos, mozos de mulas, todos igualados 
por el mismo afán, se embarcan para conquistar 
reinos, destronar emperadores, desposar prince- 
sas, violar tumbas y templos donde la plata hace 
de arcilla y el oro de piedras. 

Faltaban naves para tan excesiva demanda. 
movían influencias poderosas en la corte 

ra obtener un puesto de soldado. Los que ha- 

bían combatido en Flandes o Italia como ter- 
cios, transformados en marinos, afrontaban al 
mar. Los caballeros segundones, cansados de 
hacer antesalas, echábanse al horizonte. No 
pocas veces también eran hombres que tenían 
cuentas con la justicia. Nunca faltaba el poco 
aprensivo oficial que, mediante unos ducados, 
los incluía en la lista con nombres supuestos. 
Toda ella, fuere bien o malquista por las leyes, 
era gente malavenida con la disciplina. Y aun- 
que exhibieran orgulloso acatamiento al rey y 
juraran por Dios de continuo, su rey era el hie- 
rro fdow y su Dios el juego". 

(Ernesto Morales, Historia de la aven- 
tura. Editorial Americana, Buenos Aires, 
1942). 

Sin embargo, muy pocos son los creadores, 
de cualquier género, que han querido y podi- 
do hacer algo coherente al respecto, y esca- 
sísirnos los que lo han logrado con cierta cla- 
ridad y atractivo. 

Podemos decir, en síntesis, que existe un 
inmenso venero de temas auténticamente na- 
cionales y que, sin caer en chauvinismos, es 
posible crear con dignidad toda una épica 
de la geografía que historia el conocimiento 
de nuestro territorio. En un país desgarrado, 
constantemente preocupado por un ser nacio- 
nal nunca bien definido, afrrmar los pies en su 
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auténtica epopeya y difundirla en forma masi- 
va pero digna sería una tarea sana y hasta a p a  
sionante, capaz de superar la peligrosa y ex- 
tranjerizante mediocridad. No se trata de a b  
minar de lo extranjero sino de revalorizar lo 
propio procurando que, al mismo tiempo, su- 
va a los fines del bien público. Quien tiene 
conocimiento y conciencia de lo suw mejor 
lo valora y. defiende. Y allí, bajo el polvo ie! cl- 
vido y la vulgaridad, pero vibrantes en sus per- 
files y esencia, están las historias geo_máfias 
de casi dos siglos de argentinidad, esperaneo 
que alguien las rescate y enarbole como 'cm- 
dera para sus conciudadanos. . .+ 
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El teniente Ruperto Gatica se quedó de 
ma pieza cuando aquel alto inglés le refutaba 
los derechos de su patria chilena al Estrecho 
ie Magallanes. En efecto, en 1845 habia sido 
:nviado en un reconocimiento, ya que había 
razones para temer que alguna potencia ex- 
tranjera intentara una expedición a la zona. 
Así fue como encontró en la bahía San Grc- 
sorio tres chozas "perfectamente hechas". 
Al acercarse comprobó que había "dos misio- 
neros protestantes", que eran AllenGardiner y 
un compañero. En su informe, Gatica lo des- 
cribe muy positivamente en cuanto a su per- 
sona y agrega que era un "hombre de alguna 
experiencia". Y agrega: "Me dijo que los 1í- 

mites del territorio de Chile hacia el Sud ter- 
minaban o eran en cabo Negro y yo le contes- 
té lo contrario, diciéndole que el territorio 
chileno, según entendía, se extendía hasta el 
río Santa Cruz" (Documento en el Instituto 
de la Patagonia, Punta Arenas). 

Nos llama la atención, por un lado, que en 
fecha tan antigua un oficial chileno hablara ya 
del río Santa Cruz, pero más aún que un ex- 
tranjero señalara aquel límite que no sabemos 
que figure en otro d6cument0, pero quc 
hubiera mejorado sensiblemente nuestra posi 
ción allí. También manifestó que Juan Manue 
de Rosas, que no era santo de su devoción 
preparaba una expedición a 1 la zona. 

Para sabe1 ibía liegado aüí, será E? 
cesario rehac :o su historia. Sacifo o 
1794, habia G i i r i i i u v  en la Marina des¿? z?: 
lescente y había recorrido todo e: n - f :  
teniendo inclusive un encuentro con Sz- !VI- 
tín en Lima. A los cuarenta años. ? e f 5 i  ? 

tirarse para comenzar su trabajo mE~rc? i r  
tre los pa anos. Fue a Sud Afiica. <?r.?i f-I 'd dó la ciu ad de Durban, pem '2s ::-e> 
guerras le impidieron curnn3 gn_r 7- 

ísticos. Luego hizo rr.::lm :ir< 
, todas partes. Intentk e r  3 ;---Y :: . .  
de Chile, tropaar?fc m~ s _ir-- 2 : I . -  - - araucanos y de !S r1ír.2~5:- . L-7: 

tuvo resultado en tn t z%r  
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Al regresar de todos esos empeños, se en- 
contró en las Malvinas, en momentos en que 
llegaba Moody, el primer gobernador; para su 
sorpresa a fin de evitarse dificultades con los 
loberos, éste había restringido los movimien- 
tos navales y no era fácil volver al Estrecho. 
Dispuesto a lo que fuera, se trasladó a la Isla 
Nueva -la más occidental- para vivir allí 
con una carpa y un ayudante, hasta que apa- 
reciera alguien que lo llevara. Había dos lobe- 
ros, pero ninguno quiso interrumpir su tarea, 
ni siquiera cuando ofreció doscientas libras, 
que era el beneficio queproducía una ballena. 
La información de un criollo llamado San Le- 
ón, que vivía con los indios y podía servir de 
intérprete, le compelía más aún. Finalmente, 
tentado por el dinero, un capitán estuvo dis- 
puesto a ir, en un viaje que le tomó cinco días. 
En la costa fueguina no se veía a nadie. 

Después aparecieron algunos indios, que les 
hicieron seRas de que se fueran, luego de va- 
rios intentos de "diálogo". Cruzaron a San 
Gregorio, desde donde vieron fuegos en Oazy. 
Allí encontraron a San León en medio de una 
tribu. Les contó de la legendaria reina María 
y de los dos misioneros que intentaron estar 
con ellos años antes. Hubo muchas altemati- 
vas, incluyendo la llegada del cacique Wissa- 
le, con otra partida de indios, que llegaba de 
comprar ciento veinte cabaiios en el río Ne- 
gro. Con ellos venía un negro, desertor de un 
barco, llamado Isaac, vestido como los patago- 
nes, y que sirvió de intérprete a Gardiner. En 
fin, que el misionero resolvió que era necesa- 
rio comenzar con mejores fundamentos y por 
eso volvió a su país. Eso ocurría en 1842. En 
realidad, su criterio era que sólo debía ser un 
explorador para transformarse luego en ur  -; 
nistro religioso. Al regresar a las Malvinas 
noció al capitán Sullivan, del hilomel -quc 
el nombre a una calle de Puerto Argentinc 
que sería un gran apoyo por muchos años. El 
fue quien, después de la muerte de Gardiner, 
dirigió y bautizó la navecilla que abría de , 

recorrer los canales luego de 1855. 

Luego de un viaje al norte argentino, Gar- 
diner volvió al Estrecho en 1845 para la expe- 
riencia que hemos relatado al principio, que fue 
muy frustrante. Aquello le había ocumdo en 
la zona de Valdivia, en Chiloé y ahora allí: 
cada vez que había hombres blancos, éstos 
eran un obstáculo mayor que los salvajes. 
Mientras, había fundado la Sociedad Misio- 
nera de la Patagonia, luego De Sud América. 
Pero esta segunda vez, los indios estaban muy 
mal dispuestos, por varias razones, y fue nece- 
sario volver. 

Es natural que Gardiner se sintiera atraído 
por la historia de su ilustre compatriota 
Robert Fitz Roy, que había abierto para el 
mundo el panorama de los canales fueguinos 
y que inclusive había expuesto a algunos de 
sus habitantes, que vivieron diez meses en In- 
glaterra, recibiendo instrucción. Es cierto que 
aquel intento había fracasado, pero Gardiner 
-que declaraba que ningún fracaso lo deten- 
dría- imaginó que podría encontrar a un so- 
breviviente del grupo, aun cuando ya hubie- 
ran pasado veinte años. 

De este modo, nuestro personaje se trans- 
forma en un eslabón vital de la historia fue- 
guina. Su época moderna comienza con aquel 
descubrimiento del Beagle en 1830 y hace un 
paréntesis hasta que Gardiner se determina a 
reflotar el episodio. Luego de su muerte, sus 
sucesores volvieron por el mismo camino y, 
al establecerse en Ushuaia, dieron la base para 
la instalación pacífica del gobierno argentino 
hace un siglo. 

Reunió a un grupo de cinco hombres, dis- 
puestos a compartir su aventura de fe. Quería 
entrar a la Isla de los Estados, suponemos que 
sin saber que estaba deshabitada. La imposibi- 
lidad de hacerlo les orientó hacia Lennox y 
Picton (iAh, si tuviéramos sus diarios, quizá 
también dirían que son argentinas!). Los mi- 
sioneros en potencia fueron desembarcados 
en el extremo sur de la segunda, con algo de 
provisiones. Recorrieron la zona hasta llegar 
a una caleta que llamaron Banner Cove, 
traducido por los chilenos Puerto Pabellón. 
Un islote en su boca fue bautizado Garden 
(Jardín), pero, por un feliz error, hoy figu- 
ra como Gardiner. Los navegantes se sorpren- 
dieron de encontrarle allí y creyeron que eran 
indios. Cuando los vieron, el marino los com- 
paró con aquel endemoniado que Jesucristo 
curó en Gadara, quizá la peor imagen bíbli- 
ca que podía hallar. Para abreviar la historia, 
digamos que pronto comprendieron que el 
método no era bueno. Siempre con su idea de 
que sólo estaban explorando (usa reiterada- 
mente la palabra pioneer), resolvió volver para 
preparar algo más viable, para lo cual conside- 
ró que debía disponer de una embarcación. 

Se dedicó a propulsar la idea, recorriendo 
todo el país y aun visitando organismos ex- 
tranjeros. La gente no entendía que lo ocurri- 
do era algo más que una sucesión de fracasos 
de un soñador. No aparecían los recursos ni 
el ministro religioso que quisiera ir. Finalmen- 
te, con el sacrificio de su propio dinero, com- 
pró dos pesadas lanchas y reunió otro grupo, 



en el que se incluyó, siempre insistiendo en 
que no merecía el puesto de un predicador. 
Llevaba dos catequistas, un ex maestro de la 
Asociación Cristiana de Jóvenes y un médico, 
además de otros cuatro auxiliares. 

a historia de lo ocurrido en 1850 y 1851 
.- -,do contada muchas veces, pues es única 
en los anales misioneros. Todo resultó mal. El 
barco que les dejó se Ilevó la pólvora y parte de 
sus provisiones. Los que tenían que apoyarlos 
no Ilegaron. Los indios se mostraron más ho: 
tiles que nunca. El escorbuto se presentó mu 
pronto. Atrevido pero consciente, Gardiner rc 
solvió esperar aquel auxilio, que sólo Ueg 
cuando era tardf 

51, cuand 
-1  ..-:-a,.,- 

o Gardini . Aal "m.... 

El 28 de jun 
cumplía 57 aAos, I I ~ U I I U  GL ~ I U ~ ~ ~ ~ ~  g i u p  . 
y luego los demás se fueron extinguiendo uno 
a uno, siendo posible que el mismo capitán 
fuera el Último, aproximadamente el 6 de sep- 
tiembre, ya que sus anotaciones llegan hasta el 
día anterior. La lectura de su diario resulta 
impresionante y sirvió para despertar el celo 
de los q;e sí tendrían éxito. Citemos Solo 
un párrafo, escrito precisamente en su cum- 
pleaños: 

"Concede, oh Señor, que seamos instru- 
mentos para comenzar esta tarea grande y 
bendita, pero si tú ves en tu providencia que 
ha de haber obstáculos y que hemos de lan- 
guidecer y morir aquí, te ruego que levantes a 
otros y que envíes labradores a esta cose- 
cha" .+ 

- 9~ LOS METORES- 

NR. El doctor Arnoldo Canch i  es uno de los 
autores más prolíficos sobre historia fueguina. Ha 
publicado numerosos libros sobre esa materia, entre 
los cuales destacamos Allen F. Gardiner, marino, 
misionero, mártir, y el recientemente editado Tierra 
del Fuego: su historia en historias. Fue asesor his- 
tórico de la Comisión del Centenario de Ushuaia y 
coordinador de la edición, y principal redactor, del 
Libro del Centenario, constituido ya en material 
insustituible para el historiador, parael estudio: 
y,  por supuesto, para quien se proponga simplemen 
adentrarse en ese primer siglo de la ciudad más au 
tral del mundo. Amoldo Canclini es pastor evangé 
co y miembro de numerosas entidades religiosas y 
culturales, como I de las Islas Malvinas y 
Tierras Australes f 
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En diciembre de , ",,, ,, iniciar su viaje 
alrededor del mundo y que duraría casi cinco 
años, Charles Darwin era un joven y descono- 
cido naturalista de veintidós años. Formaba 
parte de la expedición de exploración hidro- 
gráfica, geográfica y científica al mando del 
capitán Roberto Fitz Roy, a bordo del bergan- 
tín Beagle, un barco a vela de 225 toneladas. 
Su aguda capacidad de observación y síntesis, 
unidas al gran interks y entusiasmo por todas 
las ramas de Historia Natural, le permitieron 
coleccionar innumerables especies de plantas, 
moluscos, crustáceos, insectos, reptiles, aves, 
animales de toda clase, hasta entonces desco- 
nocidas, e interpretar fósiles y la geología de 
vastas regiones. 

Durante todo el viaje llevó un diario en el 
que volcó sus hallazgos y observaciones. Su 
Joumal and Rernarks formó parte integrante 

de la monumental obra en la que se dieron a 
conocer los resultados de la expedición cien- 
tífica del Beagle, publicada en 1839. Poste- 
riormente aparece la primera edición de su 
diario bajo el título: Viaje de un naturalista 
alrededor del mundo en el nayío de S.M. Bea- 
gle. Traducido a casi todo los idiomas del 
mundo y reimpreso desde entonces hasta 
nuestros días en innumerables ediciones. En 
los años siguientes publicó numerosos traba- 
jos científicos, entre ellos El origen de las es- 
pecies, obra revolucionaria que suscitó grandes 
polémicas entre los científicos y religiosos 
de aquella Bpoca. Sus trabajos enriquecieron 
enormemente los conocimientos de sus con- 
temporaneos. La mayoría de sus teorías 
siguen vigentes y sirvieron de base a la inves- 
tigación moderna. 

Ningún personaje, por trascendentales que 

Para la 

)r H. Aimée CodeIIi 
ruerto maaryn, octubre de 1986 
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hayan sido sus 'logros, queda a salvo de críti- 
cas. A Darwin se le ha reprochado especial- 
mente el haber juzgado con injusticia y ligere- 
za a los indios canoeros del archipiélago aus- 
tral, sin tener en cuenta que no era etnólogo, 
.que su especialidad eran las ciencias naturales 
y en consecuencia su interés específico se con- 
centró en la antropología física de los distin- 
tos nativos. 

Yámanas 

Cerca de la isla de Wollaston, Darwin baja 
a tierra y se encuentra con una canoa tripula- 
da por seis fueguinos, incluso una mujer. En 
oportunidades anteriores observó que los na- 
tivos: ". . .no llevan más que un trozo de piel 
cualquiera, grande poco más o menos como 
un pañuelo y apenas suficiente para cubrirles 
la espalda hasta los riñones". Los seis ocupan- 



icio 

lohio Blanco 
'otaponri 

El itinerario del viaje de Darwin, hace ciento-cincuenta años. 

a canoa, 
iesnudos . . 
1 seres má 

tes de 1 sin embargo, iban completa- (. . .) Esos desdichados salvajes tienen la talla netrante, para protegerse contra las incle- 
mente ( bajo la lluvia torrencial de .escasa, el rostro repugnante y cubierto de pin- mencias del tiempo) "los cabellos enmaraña- 
agua nieve. norrorizado anota: "Jamás había tura blanca, la piel sucia y grasienta", (se un- dos, la VOZ discordante y los gestos violentos. 
visto yo s abyectos ni más miserables. taban el cuerpo con grasa de foca de olor pe- Cuando se ve a tales hombres, apenas puede 
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El bergantín Beagle (Tomado de Rom9cero del topónimo fueguino, de Juan E .  Belza, publica- 
do por el Instituto de Investigaciones Históricas Tierra del Fuego, Buenos Aires, 1978). 

creerse que sean seres humanos, habitantes del 
mismo mundo que nosotros." La repulsión 
hacia esos aborígenes, le impidió apreciar la 
asombrosa capacidad de adaptación de ese 
grupo humano a un medio ambiente extre- 
madamente hostil. 

Las descripciones de los navegantes son casi, 
unánimes al respecto. El mismo etnólogo-sa- 
cerdote Martin Gusinde, en su paso a Chile 
en 1912 a bordo del navío Rhodos, describe 
su primer encuentro con los indios canoeros 
cerca de Puerto Gallant, tan horrorizado y as- 
queado como Darwin. Posteriormente, al estu- 
diar los Últimos sobrevivientes de las razas 
fueguinas entre 1918 y 1924, les adjudica 
sublimes conceptos morales, sin contemplar 

que estos indígenas estuvieron en contacto 
continuo con misioneros protestantes desde 
los tiempos de Darwin y con misioneros sa- 
lesianos a partir de 1885; en nueve decenios 
incorporaron a su cosmovisión conceptos cris- 
tianos y adoptaron varias costumbres de nues- 
tra civilización. 

Onas orientales (Haush) 

Una fuerte tormenta obligó al capitán Fitz 
Roy a buscar refugio en la bahía Buen Suceso. 
Desde la playa, cuatro indígenas les hacían 
señas. Darwin acompañó a varios tripulantes, 
enviados por el capitán para entablar relación 
con ellos. Los describe así: "Nuestro prin- 
cipal interlocutor, un anciano, parel cía ser el 

Charles Darwin (Tomado de Viaje de un natu- 
ralista por lo Patagonia, de Carlos Darwin, 
Ediciones Marymar, Buenos Aires, 1977). 

éntei 
rrect 
que - 1 -.'.- 

jefe de la familia; con él se encontraban tre 
magníficos jóvenes muy vigorosos y de uní 
estatura de seis pies". Observa que visten uní 
especie de capa de piel de guanaco con el pelc 
hacia afuera y menciona el curioso tocado dc 
plumas blancas del anciano, que retenía ''; 
modo de venda", sus cabellos. Gusinde des 
cribe e ilustra unos tocados semejantes; seña 
de duelo entre los yámanas. Es otra muestr; 
de aculturación entre las etnias fueguinas 
Sorprendido por la capacidad de estos nativos 
para distinguir y memorizar palabras de frase 

ras en inglés, apunta: "Repiten muy co 
arnente todas las palabras de una frav 
se les diga y se acuerdan de ellas durant~ 

aigun tiempo. Nosotros, europeos, sabemo 
sin embargo cuán difícil es distinguir por sepa 
rado las palabras de una lengua extranjera 
¿Quién de nosotros podría seguir a un indio d. 

'rica, por ejemplo, en una frase de más d 
palabras?" 

Ame 
tres 1 

Tehi ielches 

Los tehuelches meridionales irnpresionaro: 
a Darwin muy favorablemente. Según sus ot 
servaciones la altura promedio de los hombre 
era de seis pies (182,8 cm), algunos más, y la 
mujeres también muy altas, por lo que era 1 
raza más alta que él jamás había visto. Agree 
acertadamente que sus facciones se parecía 
mucho a las de los indios "de raza alta y k 
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El carenado del Beagle en el río Santa Cruz (Tomado de Patagonia, con selección y prólogo de 
Teodoro Caillet Bois, Emecé, Buenos Aires, 1944). 

lia" vistos en el campamento del general 
Rosas en el Colorado. El capitán Fitz Roy 
invitó a tres de ellos a visitar el Beagle y a 
comer en su mesa. Darwin resalta que se 
portaron como verdaderos gentlemen. Al 
otro día bajaron a tierra para intercambiar 
mercaderías. En esa oportunidad tuvieron 
contacto prolongado con toda la tribu y el 
joven naturalista escribe: ". . . era imposi- 
ble no sentir afecto por los pretendidos gigan- 
tes, tan confiados eran y tan adaptable su ca- 
rácter. . ." y más aderante, cuando en cer- 
canías de Puerto Hambre recogieron dos mari- 
neros desertores de balleneros que habían 
estado viviendo con los patagones: "Esos in- 
dios los han tratado con su ordinaria benevo- 
lencia". 

El gaucho 

Darwin recorrió provincias argentinas y de 
la Banda Oriental, investigando durante seis 
meses y encontrando siempre amable acogida 
en ranchos y estancias. Anota en su diario: 
". . .invariablemente, el gaucho es muy obse- 
quioso, muy cortés, muy hospita1ario;jamás he 
visto un caso de grosería o de inhospitalidad. 
Lleno de modestia cuando habla de sí o de su 
país, es al mismo tiempo atrevido y bravo. . ." 
Ya en Chile, compara al gaucho con los habi- 
tantes de aquel país: ". . .El viajero no en- 
cuentra aquí esa hospitalidad sin límites 

que rechaza todo pago y que, ofrecida tan 
cortésmente, puede ser aceptada sin escrú- 
pulos. . . "El gaucho, en toda circunstan- 
cia, es un gentleman. . ." Aquí encontramos 
otra vez este calificativo aplicado anterior- 
mente a los tehuelches; el mayor elogio que 
un inglés de aquella época pudo aplicar a otro 
ser humano. 

iPatagonia tierra maldita? 

La expresión Patagonia, tierra maldita, ha 
sido atribuida injustificadamente al famoso 
naturalista. El prestigioso historiador y gran 
conocedor de la Patagonia, Armando Braun 
Menéndez, analizó minuciosamente las cróni- 
cas de Darwin en el idioma original inglés, con 
el fin de desentraííar semejante aseveración. 
En varias publicaciones dilucidó esta cuestión, 
entre ellas en la Pequeña Historia Patagónica 
De esta última citaremos algunos párrafos: 
". . .llegamos ahora al escenario que vió el 
nacimiento del mito de la tierra maldita, 
frase que todo el mundo repite y resulta que 
nadie ha dicho" . . ."Fitz Roy ha decidido 
remontar ese río (Santa Cruz) a fin de recono- 
cer sus fuentes". . . "En el extenso capítulo 
que (Darwin) dedica a este memorable viaje, el 
que deben interrumpir cuando ya tienen a la 
vista la cordillera nevada, es donde se encuen- 
tra la frase que produce el equívoco fatal. Cada 
vez que se detienen los botes para acampar, 
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UN JUICIO DE DARWIN 

". . .Encontramos un barranco en el que había 
un delicado chorro de agua salada, el primero aue 
habíamos visto hasta entonces. La marea nos obligó 
a permanecer allí varias horas,durante las cuales m1 
aaentré algunas miiias hacia el interior. El suelo 
como de costumbre, está formado de grava mezcla 
da con un material parecido al yeso, pero muy dife 
rente por su naturaleza. No había ni un sólo árbo. 
y, excepto un guanaco que montaba guardia en la 
cima de una colina, no vi ninguna otra clase de ani- 
mal, incluidos los pájaros. Todo era silencio y deso- 
lación. A pesar de que en el panorama no había 
ni un sólo obieto que llamase la atención en las pro 
ximidad siente invadido por un fuerte sen 

timiento de placer. El viajero, en tales casos, no 
puede menos que preguntarse cuántos 6 0 s  la lla- 
nura debe de haber estado ofreciendo el mismo 

to y durante cuántos años más seguirá siendo 
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c todo prrece eterno, 
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De: Carlos Danvin. vm~e  de un naturalista W r  la Pa. 
r Aires, 1977. tagon 'h. Edicioi a., Bueno! 
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chones de pastos duros, las matas espinosas y 
los arbustos achaparrados; y entonces Darwin 
dirá: The curse of esterility is in the land, 
lo que se traduce al pie de la letra: La maldi- 
ción de la esterilidad está en la tierra, tal cual, 
ni más ni menos." 

Finalmente, después de haber dado la vuel- 
ta al mundo, visitado y descrito incontables 
lugares maravillosos, sintetiza con estos sub- 
títulos el último párrafo de su Viaje de un 
naturalista. . . : "Mirada retrospectiva acerca 
de nuestro viaje. Lo que ha impresionado más 
profundamente mi espíritu: Las selvas vírge- 
nes del Brasil y de Tierra del Fuego, las llanu- 
ras de la Patagonia y la inmensidad de las pam- 
?as". Lejos de considerar a nuestra Patagonia 
'ticrra maldita", Darwin quedó subyugado 

Por e 

~ l r i bu i r  aquella peyorativa calificación de 
la Patagonia al ilustre sabio, demuestra no 
haber leído jamás su Viaje de un naturalista 
alrededor del mundo. Al explorar los alrede- 
dores de Puerto Deseado, Darwin anota: "El 
paisaje entero no ofrece más que soledad y 
desolación; no se columbra ni un árbol", . . . 
"apenas si se ve algún cuadrúpedo o ave; y sin 
embargo se experimenta como una sensaciói 
de vivo placer, sin que pueda ser definida cla 
ramente cuando se atraviesan esas llanura 
donde no hav nada Que atraiga las miradas" \ 

Libro d e  bitácora d e  la nave inglesa Beagle, 
en el que consta el descubrimiento del canal 
Beagle (Fotografía del original que se encuen- 
tra e n  el Museo Naval d e  la dación. Tomada 
del fascículo Museo Naval, de la Colección 
?iluseos Argentinos, Editorial Los Museos, 
Buenos Aires, 1986). 

lla .+ 

impulsad( curiosidad siempre 
1, sube pc rancas que consti- 

tuyen el cauce del rlo santa Cmz a fin de aso- 
marse a la llanura o meseta que se extiende a 
ambos lados, infinita," . . ."el suelo árido y 
pedregoso que constituye el canto rodado te- 
huelche, mezclado con aquella tierra arenosa 
v blancuzca sobre la cual s xn los me- 
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Embarque de pasajeros en Puerto Santa Cruz, décadas atrás. 
Por A 
Pa rt 

4anuel Llarás Samitier 
r la Revista Patagónica 

m m primeras décadas del presente siglo 
y durante la estación veraniega, uno de los 
acontecimientos más pintorescos y llamativos 
que matizaba la monótona rutina de las tran- 
quilas poblaciones establecidas en los puertos 
del litoral patagónico, lo constituía la llegada 
62 los carros cargados con fardos de lana. A 
partir de la segunda quincena de diciembre, 
m d o  fmalizaban las esquilas en las estancias 
vecinas, estos enormes vehículos comenzaban 

a desfdar precedidos de bulliciosa algarabi 
por la calle que daba entrada al pueblo. Mai 
chaban directamente a la ribera y, al reparo d 
los amplios galpones que allí tenían las firma 
comerciales, descargaban a la intemperie lo3 
fardos de lana que eran debidamente apilados 
y separados según su procedencia. 

A medida que avanzaba el verano y con- 
clufa la zafra en las estancias del interior, los 

'a arri 
má! 

e me! 
1s ima 
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DOS eran mas rrecuentes y las caravana 
r numerosas, lo cual motivaba durante eso: 
res una intensa y variada actividad. Es dc 
ginar lo que significaba entonces la presen -... en esas pequeñas poblaciones de tantos ca 

rros y chatas arrastrados por centenares dé 
caballos. La ribera se colmaba de fardos dé 
lana y los patios de las fondas y hoteles dondc 
se alojaban los troperos resultaban insuficien 
tes para guardar tan grandes vehículos. Cuan, 



do esto ocurría, los carros ya descargados eran 
llevados a las afueras del pueblo donde se los 
desenganchaba y estacionaba. Los carreros 
debían turnarse para montar guardia y vigilar 
las pertenencias de cada tropa durante los días 
que durara su estada en el pueblo. Estas bulli- 
ciosas caravanas casi siempre calculaban sus 
marchas a fm de llegar a destino en las horas 
del atardecer. 

A la distancia se anunciaba el extraño coro 
de relinchos de docenas de caballos, entre los 
cuales, se oía, débilmente entremezclado, el 
dulce tintineo del cencerro que llevaban las 
yeguas madrinas. Esta ruidosa sinfonía tenía 
como música de fondo el ladrido de los perros 
que acompañaban a la tropa, a los cuales se 
sumaban los estentóreos gritos que proferían 
los carreros y el áspero chasquido de los láti- 
gos. 

Muy distinta era la sonoridad que traía el 
viento cuando los carros o chatas que se apro- 
ximaban eran tirados por mulas o burros, o 
cuando los mugidos de los bueyes anunciabap 
que se acercaban las cachacientas carretas. Si 
e!. tiempo lo permitía, los chicos salían a las 
veredas y la gente se asomaba a las puertas o 
contemplaba a través de las ventanas el curio- 
so desfile de esos crujientes y gigantestos ar- 
matostes por las calles del pueblo. Los con- 
ductores, sentados en los altos y ventilados 
pescantes, gritaban y azuzaban con el látigo a 
los animales, tal como lo hacían cuando viaja- 
ban por la soledad del campo. 

dían 
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El campañista de cada tropa, a su veqiba y 
venía trasmitiendo las indicaciones del encar- 
gado o patrón, a la vez que con gritos y algún 
rebencazo estimulaba a los laderos más remi- 
sos. Al oir tanto alboroto, los perros del pue- 
blo deponían sus rivalidades domésticas y acu- . . 

en jauría al encuentro de sus congkne- 
~1 enfrentarse completaban el espectácu- 
tablando en la calle ruidosas peleas, a las 
)onían fin los campañistas repartiendo a 
a y siniestra rebencazos a granel. Los 
ictores llegaban barbudos y desaseados 
,ando los rostros curtidos por el efecto 
)1, el viento y el frío, al cabo de tantos 
le trajinar por las polvorientas huellas de 
los eriales. Salvo que hiciera calor, ha- 
su entrada en la población envueltos en 
mcho, y si el día era fresco, no faltaban 

los que se cubrían con un quiüango que suje- 
taban al cuello. Sus figuras, balanceando peli- 

i?~O=mente los pies en el vacío desde aquellos 
pescantes, con las riendas en una mano y e1 
látigo -que manejaban con tanta destreza- 

la Ima de nuestra 
mano.. . 
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Desde 1938 cuando andar por estas rutas era realmente una aventura. Tierra ... agua ... 
barro ... nieve ... Transportes "DON OTTO" (por entonces Transportes Patagónicos) de- 
safió todas estas contingencias cumpliendo un verdadero "Servicio" con sus pasajeros. 
Los años y el progreso trajeron consigo el asfalto. Tambien com lo Transpor- 
tes "DON OTTO" se fue renovando: nuevas unidades para brinda1 irnodidad a 
sus pasajeros. Pero el recorrido desde 1938 sigue siendo el mism 

Asi es que fíjese si lo conoceremos.. . COM 

io el camir 
r mayor ca 
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LA FLOTA MAS AUSTRAL DEL MUNDO A 
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Una antigua fotografía del puerto de Río Gallegos. 

en la otra, ofrecían un espectáculo singular, 
una típica estarripa de la Patagonia de aquellos 
tiempos. 

Algunos vestían sacos de cuero, y casi 
todos usaban bombachas abotonadas en el to- 
billo y, a la altura de la cintura, sostenidas por 
fajas de colores, por rastras o por simples cin- 
turones de cuero, en los que introducían el 

L+ típica carreta de bueyes conduciendo los fa 
mcos. 

cuchillo envainado dejando afuera 5610 el 
cabo al alcance de la mano. Por razones de co- 
modidad, la mayoría cubría su cabeza con una 
boina o con gorras de tela o cuero, cuyas vise- 
ras protegían sus ojos del sol pero, en caso de 
soplar viento muy fuerte, las daban vuelta y 
la visera protectora quedaba en la nuca. Si 
el tiempo se presentaba muy frío y ventoso, 
se encasquetaban un gorro pasamontañas y se ' 

trdos de la tna hacia 1 os  prirniti Vos puertc 

envolvían el cuello con bufandas de lana. Sin 
excepción todos usaban alpargatas, calzado 
que, por lo cómodo y barato, entonces esta- 
ba de moda entre la gente de campo. 

El encargado o patrón de cada tropa, aun- 
que también a veces empuííaba las riendas de 
algún carro, vestía con más esmero y cuidado, 
pues mostraba en su atuendo ciertos detalles 
de elegancia campesina. Llevaba sombrero 
gacho con barbijo, o sino una gorra de buena 
calidad y pañuelo blanco atado al cuello. Casi 
siempre calzaba botas de media caíía, a veces 
con las correspondientes espuelas, y las bom- 
bachas o pantalones iban embutidos en las 
botas. Aun en pleno campo se destacaba por 
ser el que mejor vestido iba, mostrando como 
al descuido un aire de cierta autoridad y pres- 
tancia que infundía respeto. Además no cos- 
taba mucho adivinar que, bajo el saco de cue- 
ro, a la altura de la cintura, ocultaba el revól- 
ver. 

Cuando varias popas de canos entraban 
simultáneamente al pueblo, todas las activi- 
dades se multiplicaban en forma extraordina- 
ria. La policía, que por lo general tenía poco o 
ningún trabajo en esas poblaciones, durante 
esos días debía ponerse en estado de alerta, 
y no era para menos. Los carneros, para resar- 
cirse de las penurias y trabajos que los obliga- 
ban a permanecer sentados unas diez horas 
diarias en tan elevados e incómodos asientos, 
inevitablemente, apenas terminada la descar- 
ga, una vez aseados y hechos efectivos sus jor- 
nales, se dispersaban por los boliches que 
veían así aumentar su habitual clientela. 
Casi todas las noches los vigilantes llevaban 
detenido algún irascible borracho pero, algu- 
nas veces, la capacidad de los calabozos que- 
daba colmada cuando eran llevados los prota- 
gonistas de alguna gresca que casi siempre se 
producía al culminar una parranda en las ca- 
sas de juerga. Aunque estos incidentes muy 
rara vez pasaban a mayores y se daban por ter- 
minados cuando se disipaban los vapores etí- 
licos que afectaban a los detenidos, siempre 
daban tema para que la gente del pueblo los 
comentara en sus charlas durante todo el vera- 
no. 

El tranquilo > budlico despertar que dis- 
frutaban los habitantes de esas poblaciones ri- 
bereñas, se veía intensamente alterado a partir 
del momento en que llegaban los primeros ca- 
rros. Los talleres de herrería -entonces había 
vanos en cada pueblo- trabajaban a pleno 
desde el amanecer hasta la puesta del sol. Las 
fraguas se encendían al rayar el alba y el mar- 
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dleo era incesante durante todo el día, pues 
;e renovaban o cambiaban docenas de herra- 
iuras, se ajustaban las llantas de hierro de esas 
:nomes ruedas; se renovaba parte de la cla- 
razón y bulonería de las cajas; se templaban o 
:nderezaban los ejes y en las carpinterías se 
mbiaban algunas tablas de la caja y algún 
ayo de las ruedas. Si era necesario, también 
e arreglaban o ajustaban las varas, pues estos 
:nomes vehículos, se los usara o no, sólo 
)odian guardarse durante todo el año a la 
ntemperie. Los campañistas circulaban por las 
Jolvorientas calles a toda hora yendo y -.:-:m- 

lo, pues era necesario repuntar las cal 
Jara darles de beber y cuidar que no e 
iieran camino de sus querencias. 

En tanto unas tropas cargaban los carros y 
se aprestaban a regresar con mercaderías y ma- 
teriales diversos, otras seguían afluyendo con 
su cargamento de fardos. La actividad recien 
comenzaba a declinar cuando arribaban las 
carretas procedentes de la región cordillerana, 
las cuales empleaban más de un mes en llegar 
a destino. Cuando emprendían el retorno cesa- 
ba el intenso trajinar, pues al igual que las aves 
migratorias, carros, chatas y carretas se des- 
pedían hasta el próximo verano. La población, 

con cierta nostalgia, volvía a recuperar el rit- 
mo de su vida cotidiana, que sólo era altera- 
do por el arribo de los vapores que efectuaban 
el servicio de cabotaje por la costa sur. Estos 
buques, con prestancia de trasatlánticos, eran 
ansiosamente esperados, pues constituían en- 
tonces el único medio de transporte que co- 
municaba la Patagonia con el resto del país, 
trayendo pasajeros, carga y correspondencia. 
Durante el verano y parte del otoño cada ocho 
días llegaba alguno y al echar anclas anun- 
ciaba su llegada saludando a la población con 
tres sonoras pitadas, aviso que repetía horas 
después, al zarpar, cuando se producía el cam- 
bio de marea. 

A este movimiento portuario solían sumar- 
se de tanto en tanto 1;s pequeííos buques car- 
gueros que varaban en la playa, y por medio de 
planchadas embarcaban directamente los far- 
dos de lana. lo cual abarataba los costos del 
flete. Al promediar el otoño, cuando ya esta- 
ban en plena actividad los frigoríficos, comen- 
zaban a llegar los cargueros de bandera britá- 
nica, que a veces permanecían entre ocho o 
diez días cargando carne congelada, según 
los favoreciera o no el tiempo. La actividad 
del puerto se reducía sensiblemente al quedar 
las playas limpias de fardos de lana pues, a 

partir de ese momento, los buques de la carre- 
ra espaciaban los viajes que fmairnente se 
reducían a uno por mes durante el invierno. 

Como es sabido, en aquel entonces no 
había muelles ni mayores comodidades en 
ninguno de los puertos del litoral pa-ónico. 
y todo el trabajo, incluso el embarque >- Cc- 
sembarque de pasajeros, se e f e m b a  en f m a  
muy primitiva por medio 2e c:wim que eran 
remolcadas por las lanchas de los rninos va- 
pores. En caso de mal tiempo y fuem o!eje. 
los pasajeros y su equipaje eran izatos en x a  
especie de gran canasta que iuego. n?eüan-.é 
un guinche manejado desde a borto. era L ~ : >  
cada, o mejor dicho embocada en !3 chata c-e. 
junto con la lancha que había de remo:&-& 
se balanceaba peligrosamente al m t f o  52. i 
nave. Al llegar a tierra, si bien la chata era m 
bicada en la playa y los viajeros descenlfzn 
por una planchada de madera, muchas v e a  
tenían que desembarcar llevados a D a j u c k s  
por los marineros que se introducían en e! 
agua calzados con especiales y altas botas ¿e 
goma. 

La gente del pueblo se reunía al repan> de 
los galpones para contemplar y comentar de- 
talles de tan curioso desembarco o para recibir 
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algún amigo. Mas a partir de la década .del.cua: 
renta, las actividades que se desarrollaban en 
todos los puertos patagónicos comenzaron a 
declinar rápidamente. El auge de los potentes 
y veloces camiones de transporte, con carac- 
terísticas de grandes y rugientes monstruos 
mecánicos, reemplazó en todas las huellas a 
los ya por entonces legendarios carros, a los 
cuales correspondía el merito de haber traza- 
do los primeros y tortuosos caminos de los 
cuales se adueñaban sus modernos competir 
dores. En cuanto hubier~n esbozos de mejoras 
en las primitivas huellas y se pavimentaron 
algunos tramos de las rutas principales, tampo- 
co los transportes navales pudieron resistir y 
hacer frente a la competencia de los transpor- 
tes terrestres. Pocos años después ya era tan 
mro ver un carro, como presenciar la llegada a 
puerto de algún buque mercante, pues, en de- 
terminadas épocas, fianscurrieron &os sin que 
los visitara ninguno. 

El impacto que produjo esta innovh~lu~i GII 

materia de transportes motivó que, durante 
largos anos, la prosperidad de tan pintorescas 
y tranquilas poblaciones se estancara por com- 
pleto. El fenómeno suscitó muy dispares opi- 
niones, y dió lugar para que se barajaran en las 
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*dos de lana -riqueza patagónica-, a la espera del embarque. 

esferas oi l~ la i~s  infinidad de proyectos y solu- aunquelibrada al juego de losrecuerdos y olvi. 
ciones que nunca llegaron a concretarse. La dos, comenzó a evolucionar lentamente. Esta 
crisis fue tan aguda y alcanzó tal magnitud, silenciosa transformación que oscila entre lc 
que todos los puertos de la región quedaron humilde y lo grandioso, fue registrada en lar 
en estado de hibernación y algunos se despo- páginas de muchos otros libros y en gran 
blaron por completo hasta el día de hoy. cantidad de comentarios periodísticos y nota 

gráficas que hoy infoman a las nuevas gene. 
Los que lograron superar tan severa prueba 

modificaron totalmente su primitiva fisono- 
mía y, al recuperarse, se transformaron en pe- 
queñas pero modernas ciudades que han incor- 
porado a su diario vivir todas las comodidades 
y ventajas que brinda el progreso. Cierto es 
que en algunos de ellos se registra algún movi- 
miento portuario, pero estas actividades son 

raciones, -tanto -de los agudos y persisténtes 
problemas que afectaron a la región, como de 
sus esporádicas épocas de esplendor. Si lor 
legendarios pioneros que a costa de tantos sa. 
crificios y privaciones fundaron esos pueblos 
del litoral patagónico hoy pudieran asomarse 
a contemplarlos, con seguridad que su asom. 
bro no tendría límites. 

primitiva 
~berto J. 1 
-..J. -~.  - 

completamente distintas. 
Lo Único que reconocerían, porque en 

Hotel Aquellos buques de cabotaje cuya actividad nada ha cambiado, sería el acompasado rumol 
fue la que realmente pemt ió  el desarrollo de las olas, el característico grito de las aves 
patagónico, trajeron en sus bodegas millones marinas, Y el siempre familiar silbido del 
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'ayró dió 
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de varillas de madera, postes, torniquetes y viento pronto a recibirlos.+ 
rollos de alambre que sirvieron para tender el 
maravilloso pentagrama que hoy divide la in- 

- 

mensidad de aquellos campos. 

A su vez, las bulliciosas tropas de carros, 
chatas y carretas, tuvieron a su cargo la tarea 
de acarrear y distribuir por el interior las car- " 

gas que los buques depositaban en las playas, 
y durante muchos años, todos los veranos, tra- 
jeion a esas mismas riberas miles y miles de 
fardos de lana v cueros. 

, RNADAVIA 190 - Tel.: 21 La le aquella Patagonia ;' 
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I - --- . -- 
Características 

Ubicado en la intersección del paralelo 
42" 15' de latitud sur y el meridiano 71° 40' 
oeste, sobre el ángulo noroccidental de la pro- 
vincia del Chubut, el Parque Nacional Lago 
Puelo abarca. una superficie aproximada de 
14.100 hectáreas, a las que se añaden las 
9.600 correspondientes a sus dos Reservas 
Yacionales (zona Norte y zona Turbio). 

iago Puelo integraba el Parque Nacional 
Los Alerces desde el 11 de mayo de 1937, 
adquiriendo carácter de Anexo por decreto 
4.822 del 16 de febrero de 1946. Su elevación 
a Parque Nacional es más reciente: fue acor- 
dada por ley 19.292 del 11 de octubre de 
1971. 

Salvo la porción superior de su límite este 
-que coincide con la traza fronteriza con Chi- 
k- y un tramo del boreal, sus restantes con- 
fines corren acompaílando a paralelos y meri- 
dianos, brindándole una conformación seme- 
jante a la de un rectángulo al que le hubieran 
seccionado uno de sus ángulos. 

7 
te M 
ial 
ti- L 
- 1  n + r <  

No posee una Intendencia propiamen 
dicha, dependiendo aún del Parque Nacion 
Los Alerces; pero sí un Centro Administra. 
vo, que se recuesta sobre la cabecera norte dUA 
lago Puelo, en jurisdicción de la Reserva Na- 
cional Zona Norte. Del mismo dependen la 
seccional de guardaparques contigua y una se- 
gunda, asentada en la czbecera austral del es- 
pejo. 

r- ---- --- 
iotivos de su creacibn 

a conexión con los bosques transandinos, 
a &,avds del valle por el cual desagua el Puelo 
en el Océano Pacífico y el clima más caluroso 
y húmedo que impera en la región, fruto de 
su escasa altura sobre el nivel del mar -ape- 
nas 205 metros-, hacen que prosperen espe- 
cies vegetales muy raras o inexistentes en 
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I LAGO PUELO 

~ t r o s  parques andino patagónicos, como el 
pevin o avellano siivestre, el te@, el tique o 
galo muerto, el pañil, el urmo, la pitra, -el 
?sp&o azul y el voqui blanco, típicas del te- 
rritorio chileno. Esta peculiaridad confiere 
in interés especial a este santuario natural. 

Por otra parte, en su espléndido ámbito, 
circundado por cordones montañosos y dueíío 

NR. La presente nota sobre el Parque Nacional 
Lago Puelo será complementada con otras dos, que 
publicaremos en sucesivos números de la Revista 
Patagónica. El material de información requerido p- 
ra estas notas, así como las fotografías, nos fueron 
proporcionados p r  la Administración de Parques 
Nacionales. 

de una belleza sin par, haila protección uno de 
los cérvidos autóctonos amenazados por la 
extinción: el huemul (Hippocamelus bisulcus). 
Además, claro está, otro motivo que gravitó 
en su creación es la riqueza escénica del lago 
que da nombre al parque, cuyas aguas exhiben 
una llamativa coloración aue va del verde azu- 
lado al celeste. 

En cuanto a 1; gia del vol cablo abo- 

rigen que denomina a LUCIIVA, C ~ I  

versiones divergentes. La toponimia mdíge 
na de Chile lo hace derivar de puel (esre 
oriente) y lo (lugar), con lo cual signifiarb: 
esta en el este. El presbítero Domingo Mila 
nesio, a su vez, se inclina en su Etimolog2 
Araucana por médano fiero, enfadado por e, 
viento que allí corre, haciendo proceder 12 
voz mapuche del adjetivo puel (enfadado, eno 
jado o fastidioso) y el sustantivo lo (médano c 
duna). 

El Parque Nacional Lago Puelo cubre una 
superficie muy reducida, en comparación con 
los otros parques cordilieranos patagónicos - 
prácticamente se restringe a enmarcar el la@ 
Puelo, abarcando solamente una extensión 
muy corta del límite internacional. La depre- 
sión en cuyo seno se sitúa el lago es práctica- 
mente la continuación austral del importante 
valle tectónico de El Bolsón, situándose entre 
el Cordón del Límite y el Cordón del Derrum- 
be, respectivamente al NO y SE, alcanzando 
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el último de ellos atturas cercanas a 1 1 
PARQl LGO PUELO metros sobre el nivel del mar. U1 V DEL PARQUE N L 
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4.- TBlex: 18235 PAD. AR. 
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Operadores de: 
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LAGO ARGENTINO -RIO TURBIO 
USHUAIA 
Receptivo en: 

LAGO ARGENTINO-IGUAZU 
Excursiones y Servicios Indiyiduales: 
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POSADAS-CORRIENTES-ENTRE RlOS 
SUR DEL BRASIL: 
(PLAYAS Y TERMAS) 
Gobernador Gregores 1028 Tel. 75 
El Calafate -Santa Cruz c 

vista Pata 

.os dos mi 

.=,. ..a--: La extensión del parque y su d i s t l i ~  ~ G I J I I ~ -  

ten sólo limitadas observaciones geológicas, 
siendo pocas las variedades de rocas dentro de 
las cuales se encuentra encajonado el lago Pue- 
lo. Por lo tanto, son dos los aspectos que ofre- 
cen a quien visite el parque sendos centros de 
atención que pueden añadirse al goce mismo 
del espectáculo natural. Tales aspectos son los 
resultantes, en primer lugar, de la exposición 
de las rocas plutónicas y escasas rocas meta- 
mórficas y, en segundo lugar, de lo vinculado 
con la configuración del lago y su curiosa for- 
ma indicadora de causas definidas determinan- 
tes del diseño lacustre actual. 

en este 
de las 
aflorar 
nariam 

BICACIOl 
L A G  
P 

'al el casa 
. . I de la zoi . . . .  

Parque 
Nacional 
Lago Puelo 

na montaí - .  

ACIONAl 
BUT 

iosa al sur . . 

En cuanto a las rocas, todo lo expuesto, ___---- 
además de los depósitos modernos de los va- 
iles, se reduce a una sucesión de bloques plu- 
tónicos y metamórficos con predominio casi _---- 
total de los primeros. Es como si se dijera: 

parque nacional la erosión o desgasti 
formaciones geológicas ha llevado , 
un conjunto situado y formado origi 

ente a gran profundidad. Las rocas meta 

I 
mórficas, para las cuales se supone una edad 
precámbrica, afloran a ambos lados del río 
Turbio, al sur del lago Puelo, fuera de la posi- 
bilidad de acceso común a los visitantes del 
parque, pues existen sólo sendas para llegar a posición granítica de una antigüedad del or 
tales lugares. den de los 60 a 70 millones de años, las cuale: 

consoliJaron en profundidad y actualmente 
Se puede considerar a estas rocas metamór- cnn$tituyen la mayor parte de los afloramien 

ficas, actualmente visibles en tan reducida ex 
tensión, como los constituyentes litológico 
primitivos, atravesados luego por las masa . de 
ígneas que consolidaron en profundidad, la- ,,,LO occidental del lago melo, donde cuer 
cuales constituyen las plutonitas graníticas en pos graníticos de color gris rosado y granc 
sentido amplio. La historia es la misma, repe- muy fimo se hallan atravesados por venas de 
tida, en los parques nacionales Los Alerces, cuarzo. Tipos de rocas homólogas se hallar 
Lanin y Nahuel Huapi, en cuanto se refiere a también al norte de dicho brazo occidental t 
los tiempos de 400, 500 ó más millones de igualmente al oriente del lago. 
años atrás. Es decir, antiguos sedimentos 
-muy probablemente marinos- q u i ~ á s  ante- El otro aspecto llamativo del parque es k 
riores al desarrollo de las formas principales de curiosa configuración del lago porque, salvo e 
vida, fueron llevados a hundimiento en la cor- pequeño brazo oriental donde desemboca e 
teza terrestre de donde, por obra de la energía río Epuyen, el lago está diseñado práctica 
en profundidad, fueron metamorfoseados a mente en ángulo recto por el brazo principa 
su estado actual. Episodios desconocidos que de rumbo NS, y el brazo occidental de rum 
no guardan documentos en la zona del lago bo EO. Este último se debe a que el lago ocu 
Puelo y fracturas que han elevado bloques du- pa una cuenca de excavación glaciar, como e! 
rante el Terciario han llevado a estas rocas a común a la mayor parte de los lagos de la cordi 
su posición actual luego de la erosión de toda llera patagónica, con rumbo aproximado E 0  
cubierta. En cambio el brazo NS tiene como causa pri 

maria una depresión producida tectónicamen 
El episodio geológico principal ha sido la te, esto es, una gran fractura que se alínea cor 

penetración de las masas de magmas de com- la del valle del Bolsón, y en la cual muy pro 



blemente se localizó un glaciar. Se aprecia 
tonces cómo causas distintas se han congre- 
do para determinar la configuración del 
so, y que esas causas son de muy desigual 
ituraleza respondiendo, ya sea a fenómenos 
! la superficie de la Tierra -esto es la glacia- 
ón- como a fuerzas de su interior, en el caso 
: las fracturas. 

La geología de la zona del lago Puelo, aún 
bn lo poco que se conoce de la misma, y aún 
bn lo escaso o dificultoso que se muestre su 
mciación al viajero,, da sin embargo sd i -  
ente pauta como para pensar en la magnitud 
: un pasado geológico que ahora se nos ofre- 

mente qÜi ieto. 

El Parque Nacional Lago Puelo está encla- 
ido en un ambiente geológico de rocas mas- 
.áticas y metamórficas, naturalmente des- 
rovistas de restos fósiles. Pero en áreas muy 
róximas a este pequeño parque, tanto hacia 
l este con 
:stos fósi 
iuy distin 

io  hacia e 
les corres 
tas. 

i sur, s i  h; 
pondientc 

docum~ 
:S a dos 

entado 
épocas 

Si bien en la actualidad esas capas fosilí- 
:ras no se encuentran dentro del área del par- 
ue, la disposición general de los rasgos geoló- . 
icos de la región indican como muy posible 
ue aquellas cubrirían, en el pasado, toda la 
:gión del parque y que su ausencia actual se 
ebe a factores erosivos. 

; estadios 
en la zo 

os en los 
L. A:..-.."- 

Los dos geológicos documentados 
on fósiles na, corresponden a regis- 
:os marini que se ha comprobado la 
histencia c i ~  uivciavs invertebrados. 

) Depósitos marinos con invertebrados y 
lantas de edad Jurásico inferior, de apro- 
imadamente unos 180 millones de arios de 
ntigüedad. 

) Depósitos marinos con abundantes inver- 
:brados de edad aproximadamente Eoceno 
iferior, de unos 50 millones de años de anti- 
üedad. 

76siles del Jurásico inferior 

Los restos fósiles de esta edad se encuen- 
ran a unos 10 kilómetros al este del lago Pue- 

lo, en unos depósitos acumulados GUI~IICG =1 
avance del océano Pacifico, sobre la costa 
occidental de Patagonia, antes de la existencia 
de la Cordillera de Los Andes, hace unos 180 
millones de años. El material fósil obtenido en 
la zona se compone de erizos y restos de plan- 
tas indeterminado (González Bonorino 1974). 

Diversos restos fósiles de la misma inva- 
sión marina, obtenidos en otras áreas de. Pa- 
tagonia, indican que la temperatura fue más 
alta que la que poseen en la actualidad frente 
a la costa chilena y, por consiguiente, con una 
asociación faunística distinta. 

Fósiles del Eoceno inren-- inr 

El Terciario inferior fue una época en la 
que esta región del noroeste patagónico, pre- 
dominantemente de ambiente continental, 
sufrió un avance de aguas marinas que alcan- 
zaron la región, tal vez provenientes del Pací- 
fico, logrando algún paso entre las elevaciones 
de las ya manifiestas primeras pulsaciones de 
la orogénesis (formación de montañas) de Los 
Andes. 

A los depósitos marinos fosilíferos de esta 
ingresión se los ha registrado en el cerro Plata- 

% - [ R ' E I E  P T i i ' o  1 
E X C U R S I O N E S  
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por e¡ si 
paisaje. 

Picos (2.530, 2.550 y 2.600 metros) cierra el 
valle del Puelc iendo su ma- 
jestuosidad al : 

ixma, a unos 13 Kiiomeuos al sudoeste del jos al fondo marino), diversas especies de mo- 
rxtremo sur del lago Puelo. Allí se han logra- lusco~ bivalvos como Malletia ornata, Chlamys 
lo abundantes restos de invertebrados mari- centralis, Venus of: ovallei, a rd ium sp., 
los, entre ellos Cnidarios (organismos primi- Mytilus sp., Anatipopecten praenuncius, entre 
ivos que vivían en colonias y fi- otros. 

RAYENTRAY HOTEL 
(Cascada de flores) 

Baños privados 
Música funcional 
Teléfonos 
Calefacción central 
Servicio de conf iteria 
Snack bar 
Secretariado y sala de 
conferencias 
Restaurante 
Salón de entretenimientos 

Belgrano y San Martin 
Tel. 21 351 - 20233 
Trelew - CHUBUT 
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Tambikn se conocen moluscos gasteró- 
podos como Turritella, Siphonalia, y Cance- 
llanb; un molusco escafópodo, Dentalium sul- 
cosum; y algunos equinodermos como Schi- 
zaster aff: ameghinoi, Iheringiella patagonen- 
sis. 

Esta asociaci6i 1 de inve 
da con o -. 

rtebrados marinos 
ha sido compara1 tras faunas fósiles 
marinas de Argenuna y chile (Lizuain 1979) 
para estimar su edad relativ: 

Orografíía 

Si bien la mayor parte del Parque Nacional 
Lago Puelo está cubierta por las aguas del 
lago, su relieve no carece de importancia. Por 
el contrario, flanquean al espejo -horadado 
por la glaciación- cadenas montañosas de 
considerable altura. Son ellas: los cordones del 
Pico Alto y Esperanza por el oeste y sudoeste 
-a los que sigue el límite internacional con 
Chile-, cuya cumbre más alta es la del cerro 
Aguja, de 2.350 metros; y, por el naciente, el 
cordón del Derrumbe o de Los Castiilos, el 
cerro Pirque -un macizo aislado de 1.879 
metros- y la sierra de Currumahuida. Ya fue- 
ra de las fronteras del parque, el cerro Tres 

lr, impon: 

..-A lx.-l- Cabe acota que c;i piwu ruciu, con SUS ape- 
nas 250 metros sobre el nivel marino, consti- 
tuye uno de los pasos cordilleranos de menor 
altura, quebrando abruptamente la pbtrea co- 
lumna del cordón Nevado. 

7 =- -- - -- 

Hidrografía 

Emplazado a 205 metros sobre el nivel del 
mar y poseedor de 40 kilómetros cuadrados 
de superficie, el lago Puelo superior integra la 
cuenca imbrífera del río homónimo, que desa- 
gua en el Océano Pacífico. Un emisario corto, 
de un kilómetro y medio de extensión, lo 
comunica con el Puelo inferior, transponien- 
do la cordiilera entre tupidos bosques de 
cedro y matorrales de coihues. Desde este úl- 
timo espejo, las aguas de la cuenca desembo- 
can en el golfo de Reloncavi (41" 39' de lati- 
tud sur), a travks del río Puelo, que re'cibe al 
río Manso -y con él los afluentes de su cuen- 
ca- en el extremo de la denaminada Segunda 
Angostura. 

Los afluentes más importantes del Puelo 
son los ríos Turbio y Azul. El primero vuelca 
su caudal en el lóbulo sud del lago. Forman 
sus nacientes los arroyos Turbio 1, 2, 3 y 4, 
que se originan al pie de los glaciares y ventis- 
queros del paredón andino ubicados entre los 
42" 15' y los 42" 25' de latitud sur. En su 
transcurso, recibe los aportes del río Alerzal, 
Bravo o Esperanza, y el arroyo del Tero. 

El Azul, por su parte, es tributario del ex- 
tremo noroccidental del espejo. Engrosan su 
torrente las contribuciones de los ríos Quem- 
quemtreu, de los Repollos y del Ternero, 
amen de los arroyos Venzano y Blanco. Su 
lecho, sefialemos, es más profundo que el del 
Turbio. 

También caen al Puelo los ríos Epuyen 
(emisario del lago del mismo nombre, que se 
abre paso a través del cordón del Derrumbe) y 
Derrumbe o Pedregoso, que baja del cerro 
Tres Picos, por el nordeste y el este, respecti- 
vamente. Completan la lista de cursos inte- 
grantes de la cuenca, los arroyos Agujas, Boni- 
to, Melo y Tesoro.+ 



Gallareta de escudete rojo Gallineta comi 

7-- ,- 

- . -  
. -  - 

Por el doctor Martin R. de la Peña 
Dibujos de Luis Huber 

Esperanza, Santa Fe, octubre de 1986 

GALLARETA DE ESCUDETE ROJO 
(Fulic, 

)escripción: Largo 46 cm. Pico amarillo con 
base roja. Escudete rojo. Patas verdes. Cabeza 

cuello negros. Partes dorsales gris pizarra. 
Cabadilla pardo oiiváceo. Ventral gris plomi- 
,o. Subcaudales blancas con centro negro. 
Uas pardas. Cola gris pizarra. 

~omportamiento: tiene la cola relativamente 
Irga y la lleva erecta cuando nada. Gregaria 
r desconfiada. 

Nido: Nidifica en los juncales. Coiistruye el 
nido con trozos de juncos. Tiene forma de pla- 
to hondo de unos 20-25 cm. de diámetro y 
4 5  cm. de profundidad. Pone hasta 8 huevos 
ocres o verdosos con pintas y manchas casta- 
fías y grises. Miden aproximadamente entre 
52,5 y 58,5, por 37 a 39,s mm. 

Hábitat: lagunas y esteros con densa vegeta- 
ción. 

Distribución geografica: todo el país. 

Identificación en el campo: tamaíío grande. 
Pico amarillo con escudete rojo. Cuando nada, 

lleva generalmente la col; 
las subcaudales blancas. 

3 erecta, . mostrando 

y-- - . - -  

BURRITO PINTADO 
umicopas notatus) 

Descripción: Largo 12,5 cm. Pico pardo. F'a- 
tas oliváceas. Corona y nuca pardo oliva oscu- 
ro, manchado de blanco. Lorum oscuro. S- 
perciliares blanquecinos. Cuello posterior y 2- 
teral y partes dorsales pardo oiiváceo, ~=;h- 
do de negro y blanco. Rabadiiia c m  ':-.S :-- 
rras blancas. Garganta blanca. Cuorr, =:e~. 
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Gallareta de  ligas rojas Gallineta chica 

icno y abdomen blanquecino jaspea1 
irdo. Lados del pecho, flancos y subcauda- 
s barreados de blanco y negro. Alas pardo 
iva oscuro con manchas blancas en las se- 
indarias. Cubiertas pardo oiiváceas con pin- 
S blancas. Cola pardo oscuro. 

omportamiento: de hábitos crepusculares o 
Dctumos. Difícil de ver. 

ido: los huevos miden aproximadamente 
2,6 por 23,7 mm. 

úbitat: bafíados y esteros de densa vegeta- 
ón. 

istribución geográfica: Córdoba, Río Negro. 
:fialada también para las Malvinas. 

ientificacwn en el campo: pequeño tamaño. 
oloración general oscura con partes dorsales 
unteadas de blanco y lados del cuerpo ba- 
reados. En vuelo notable mancha blanca en 
S alas. 

Se parece al Burrito overo pero Bste es 
iás gande y no tiene mancha alar blanca. 

rlETA COI . .  
lKaflus sangurnole 

m 
ntus) 

%ripción: Largo 32 a 40 cm. Pico verde 
mancha roja en la base inferior y azul en 

, 'u-prior. Patas rosadas. Cabeza gris. Corona 
r..~ca @s pardusco. Dorsal pardo oliváceo. 

1 Revista Patagónica 

Garganta, cuello anteiior y lateral, pecho y 
abdomen gris plomizo. Abdomen posterior, 
flancos y subcaudales, gris pardusco. Alas 
pardas, con cubiertas pardo oliváceas. Cola 
varda. 

Comportamiento: solitaria. Corre rápido. 
Lleva la cola erecta. Se la ve en las orillas de 
los pajonales de bañados y esteros. Se alimen- 
ta de semillas e insectos. 

Nido: Construye el nido en los juncales o en 
los pastos o estartillares en las orillas de los 
esteros. Tiene forma redondeada y unos 15 
cm. de diámetro. Emplea fibras vegetales o 
pastos. La postura es de hasta 6 huevos de 
color crema con pintas castaíias y grises. Mi- 
den aproximadamente entre 38,7 y 41 por 
29 a 31 mm. 

Hábitat: esteros, bañados, pajonales y orillas 
de lagunas. 

Distribución geográfica: todo el norte del país 
hasta Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

Identificación en el campo: pico largo. Dorsal 
parda y ventral gris. Cola erecta. 

-__. - - C. - -  - - - .  

POLLA DE AGUA PINTADA 
(Porphyriops meianops) 

Descripción: Largo 28 a 30 cm. Pico y escu- 
dete verde. Patas verde-amarillentas. Cabeza 
gris pardusca, con frente, lorum y centro de la 

corona negros. Dorsal pardo oli&eo. Cuello 
y ventral gris plomizo. Abdomen blanqueci- 
no. Flancos pardos con lunares blancos. Sub- 
caudales blancas. Alas pardo oscuro con cu- 
biertas castañas. Cola pardo olivácea. 

Comportamiento: solitaria, en pareja, o for- 
mando grupos dispersos de pocos ejemplares. 
Nada moviendo acompasadamente la cabeza y 
la cola. Relativamente mansa. 

Nido: 
",.m ., 
uu11 v 

15 a 
otros 
Pone . . 

Nidifica en juncales. Construye el nido 
egetales. Tiene forma de plato de unos 
20 cm. de diámetro. A veces, debajo de 
nidos o techado con fibras cruzadas. 

4 huevos de color pardo amarillento con 
pmras castañas. Miden aproximadamente en- 
tre 37 y 42 por 26,s a 28 mrn. 

Hábitat: lagunas, esteros, bafíados. 

Distribución geogrufica: desde el norte del 
país hasta Santa Cmz. 

Identificación en el campo: tamaiío mediano. 
Pico verde. Se la ve generalmente nadando 
entre la vegetación acuática, mostrando los 
lunares blancos en los flancos. 

GALLARETA DE LIGAS ROJAS 
(Fulica amiliara) 

Descripción: Largo 50 cm. Pico amarillo. 
Escudete rojo, bordeado de amarillo. Patas 
oiiváceas con faja roja en la tibia. Cabeza y 



cuello negros. Resto gris p h m ,  más claro en ~lmeas mn cenuo negro. ?da pis p i m n  -\-idg: COILC*-P c! S? m .r =y 
las partes ventrales. Subcaudales blancas con P u t a  de las secundarias y m ~ e o  externo ea ppx I,=- 5 3.,2emr. ,cfz vL.-23 
centro negro. Alas pardo oscuro con borde la primera primaria, blanco. merrte 5‘2 -r -u- -J.- - 
blanco en las primarias más externas. 

Comportamiento: sola o en gmpos, a veces ~ á b i ~ ~ ~  pajonds hírmedos m 
Comportamiento: forma grupos. Bullanguera. grandes. Se la ve parada o comiendo fuera del esteros, lagunas y 

agua. Bullanguera. 

Nido: Constmye el nido entre los juncos. 
Emplea tallos de estas plantas. Tiene forma de 
plato de unos 30 a 35 cm. de diámetro y 6 
cm. de profundidad. Tiene una rampa de acce- 
so. Pone hasta 7 huevos de color crema con 
pintas y manchitas castaña, y grises. Miden 
apoximadamente entre 57 y 63 por 39,s a 
41 mm. 

Hábitat: 

hasta Ti 

lagunas, esteros con vegetación. 

del país 
erra del ruego y las Malvinas 

Iden tifit 
Pico arn 
escudetc 
por ten' 
cha roj; 
visible c 

o grande. 
.,.--..A- J- 

:ación en el campo: tamañ 
iarillo. Se diferencia de la Ga~rarera ue 

rojo y de la Gallareta de alas blancas 
er pico y escudete amarillo con man- 
3 en la unión y liga roja en la tibia, 
:uando está parada fuera del agua. 

;ALLARETA DE ALAS BLANCAS 
(Fulica leucoptera) 

Descripción: Largo 42 cm. Pico amarillo. 
Escudete amarillo o anaranjado. Patas amarillo 
verdoso. Cabeza y cuello negros. Dorso gris 
pizarra. Ventral gris plomizo. Subcaudales 

Nido: Construye el nido en los juncales. Em- 
plea tallos de juncos y/o gramillas. Tiene for- 
ma de plato hondo de unos 25 a 30 cm. de 
diámetro y 5 cm. de profundidad. Pone entre 
6 a 8 huevos ocráceos con pintas castañas y 
grises. Miden aproximadamente entre 44 y 52 
por31 a 3 3 3  mm. 

Hábitat: lagunas, esteros, bañados, lagos. 

Dism'bución geográfica: todo el país. 

Distn'bución geogtúfim: Río Negro, ChgM 
Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

Identificación en el campo: pico rojo. Dona 
manchado de negro y flancos b m d o s . 4  

Identificación en el campo: escudete y pico 
amarillo. Reborde blanco en las secundarias, 
visible cuando vuela. A 

ri Rallus antarctica) 

Ar- 

Descripcion: Largo 22 cm. Pico rojo. Patas 
violáceas. Superior de la cabeza, del cuello y 
partes dorsales pardo oscuro con estrías ne- 

Y' 

gas. Garganta y lados de la cara gris claro. 
Anterior del cueiio, pecho y abdomen, gris Buiiiio phtsdo plomizo. Flancos barreados de blanco y negro. 
Cubiertas alares pardo rojizas. Primarias ne- 
gras. Cola parda. _ _ _  . + m . . 4 1  
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.LO0 MENUCOB 

San Matias 

ir Ovidio Omar Amaya C H U B U T  .a la Revista Patagónica 

El primero de julio de 1982 se cumplieron 
os siglos de la fundación del Fuerte de San 
ivier, ubicado cinco leguas aguas arriba de la 
ipital de la provincia de Río Negro. Junto 
)n Patagones y Viedma constituyen las tres 
nicas fundaciones patagónicas del período vi- 
einal que han subsistido hasta nuestros días. 
as dos primeras como ciudades, ésta como 
n simple caserío rural, que ahora revive con 

planificación y riego del valle inferior del 
o Negro. 

Todas ellas fueron parte del llamado Ope- 
rativo Patagonia ordenado por Carlos 111 de 
España cuando era virrey del Río de la Plata 
don José de Vértiz, y tenía por objeto fortifi- 
car y poblar la Patagonia con elfin de que los 
ingleses, o sus colonias insurgentes (los nor- 
teamericanos) no piensen en establecerse 
en. . . como reza textualmente la Real Orden 
que lo dispuso. 

Tras la fundación del Fuerte de la Candela- 

mtidNIER0 AGRONOMO JULIO FERNANDEZ DUGuc 
Asesoramientos 

mmadrid 1 171 - Tel. 30046 (9 100) Trelew, Chubut 

ria en el golfo de San Jos6 (Península Valdés, 
enero de 1779), y el posterior traslado al río 
'Negro, donde don Francisco de Viedma erige 
el 22 de abril de ese mismo año el Fuerte y 
población de Nuestra Señora del Carmen en 
río Negro, primero sobre la ribera sur y luego 
en la norte (Viedma-Patagones), en marzo de 
1780 Viedma le escribe al virrey Vértiz que 
tiene el propósito de retirar el establecimien- 
to de la Banda Sur (Viedma actual) unas seis u 
ocho leguas río arriba, con un destacamento 
de Dragones o Blandengues y diez peones, 
como tengo manifestado a V.E. en anteriores 
oficios, para que guarden el ganado y cubran 
el trabajo de las sementeras en las avenidas de 
los indios. 

Este propósito se cumplió el lo de julio de 
1782, haciendo formal entrega del asiento al 
alférez de Dragones don Francisco Javier Pie- 

1 Reviaia Patagónica 



Fotografía tomada el 25 de mayo de 1910 
en la escuela número 3 de Fuerte San Ja- 
vier, Río Negro, bautizada en 1986 con el 
nombre de Damián Amaya Ortiz. Se encuen- 
tran reunidas familias descendientes de pri- 
mitivos pobladores his ánicos (León, Entrai- a, Darcía), celebranfo el centenario de la 

evolución 'de Mayo. Arriba, bajo los puntos 
marcados en la viga, Juan Hilarión Lenzi 
(centro) y Raúl A. Entraigas (derecha), 
historiadores de la Patagonia, nativos de San 
Javier. 

ra, y del ganada al capat; 
mus. 

az don VI 

El fuerte constaba de terraplén y foso en 
cuadro, con empalizada y casas de palo a pi- 
que y un gran corral para encerrar la hacien- 
da durante la noche. Dos cañones y seis pedre- 
ros de hierro constituian su artillería; veinti- 
dós hombres entre soldados y peones su dota- 
ción humana. Aquí llegó a tener el ilustre fun- 
dador andaluz una poblada estancia de vacu- 
nos y yeguarizos, y a poco cobró singular im- 
portancia el cultivo de cereales, pues la fera- 
cidad del suelo le venía del riego estaciona1 
que las crecidas del río producían. 

Tres años después se quemó, al propagarse 
el fuego al techo de paja de la cocina, y de allí 
a la madera de sauce reseca, debiendo la gente 
saltar la empalizada y refugiarse al borde de la 
laguna, pues a poco voló el polvorín y algunos 
de 10s cañones que estaban cargados. 

Fue reconstruído enseguida, por orden del 
nuevo virrey del Río de la Plata, don Nicolás 
del Campo, Marqués de Loreto, al superinten- 
dente de Ejército y Real Hacienda, don Fran- 
cisco de Paula Sanz. 

Prestó largos servicios durante un siglo, 
que, aún después de la Conquista del Des 
to, habiendo mudado muchas veces de aspec- 
to, maltrecho y añoso, seguía en su puesto de 
avanzada con el nombre de Guardia Vieja. 

El alférez Francisco Javier Piera, que luego 
fuera comandante interino del Fuerte del Car- 
men, murió en manos de los indios junto con 
el gran piloto gallego Basilio Villarino y Juan 
de la Piedra, en la expedición punitiva que 
malhadadamente comandara el último de los 
nombrados. 

Por sus largos y patrióticos servicios, el 
Centro Rionegrino de la Capital Federal, por 
mi iniciativa, requirió y obtuvo que el gobier- 
no de la provincia de Río Negro le devolviera 
su nombre completo de Fuerte de San Javier, 
como fue bautizado en los tiempos virreina- 
les.+ 

HOTEL 
9 DE JULIO 770 

Tel.: 22060 al 22M 
10 Comodoro Rivadavia - Chubut 

104 HABITACIONES 
SALON PANORAMICO: 

CONGRESOS 
CONVENCIONES 
SEMINARIOS 
CONFERENCIAS 
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Mapa manuscrito, que muestra el recorrido 
del fotógrafo P.H. Adams en 1874. 

Podría creerse que respecto de determina- 
dos aspectos del pasado austral todo ha sido 
ya revelado por la tradición o por la investi- 
gación, pero sin embargo no es así. De pronto, 
un hecho trivial como es el de repasar con al- 
gún mayor cuidado documentos ya conocidos, 
nos ha colocado en la pista de sucesos ignotos. 
Tal ha ocurrido al observar con mayor dete- 
nimiento el mapa manuscrito de la Patagonia 
austral que integra el álbum fotográfico refe- 
rido al territorio meridional americano que 
fuera publicado en 1874 por la casa Garreaud 
y Cía., de Valparaíso. 

COI 
que in 

iozcamos 
teresa: 

los antecedentes del hecho 

Finalizaba el año 1873 y la corbeta Abtao 
de la Armada de Chile se aprestaba en el men- 
cionado puerto chileno para zarpar hacia las 
aguas de Magallanes, a fin de realizar diversos 
cometidos de orden jurisdiccional que habían 
sido dispuestos por el gobierno de Santiago. 
Entre otros, estaban los de. recoger, en algún 
punto del litoral fueguino, a los miembros de 
la expedición que por aquel tiempo se encon- 
traba desarrollando sobre la Tierra del Fuego el 
aventurero francés Eugenio Pertuiset. 

.Enterada oportunamente del viaje la pres- 
tigiada casa de fotografía E. Garreaud y Cía. 
de aquel puerto, se vio la oportunidad única de 
incorporar a un fotógrafo viajero que pudiese 
tomar distintas vistas de territorios tan distan- 
tes y desconocidos, como eran por la dpoca la 
Patagonia meridional y la Tierra del Fuego. 

No debió ser fácil la obtención de la perti- 
nente autorización, la que sólo pudo conse- 
guirse por la intervención del intendente 
(gobernador) de Santiago -que a la sazón lo 
era el influyente político Benjamín Vicuña 
Mackenna- ante el gobierno del presidente 
Federico Errázuriz. 

El comisionado para el objetivo propuesto 
era un hombre por demás idóneo, Peter H. 
Adams, experto fotógrafo hacía poco llegado 
a Chile.Sus antecedentes lo acreditaban como 
un profesional de calidad y de cierta fama, ya 
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: Una desconocida 

valle del 

Por Mateo Martinik R. 
Punta Arenas, Chile. octubre de 1986 

Para la Revista Patagdnica 

que había sido amigo de Charles Darwin y, 
además, porque había acompañado al célebre 
explorador Livingstone, en calidad de secre- 
tario, durante su afamada expedición a las 
fuentes del río Congo. Gran viajero, había 
recomdo casi toda Europa, aparte de Estados 
Unidos, Brasil, Uruguay y Argentina. A SU 
amplia cultura geográfica y dominio de la 
técnica de la lente fotográfica, añadía una 
gran versación como naturalista, músico, me- 
cánico, ebanista e inventor. Lo consignado 
basta para señalar que el tal Adams no era una 
persona corriente. 

Una vez en las aguas australes, y cumplida 
la primera parte de su misión, el comandante 
de la corbeta Abtao, capitán de fragata Jorge 
Montt, se puso a disposición del gobernador 
de la Colonia de Magallanes, Oscar Viel, para 
su traslado al estuario santacruceño. Corría 
el mes de febrero de 1874. 

Una vez en el lugar, según es conocido, el 
mandatario colonial procedió a instalar una 
capitanía en el paraje de Los Misioneros, sobre 
la costa sur del río Santa CI UZ. 

Entre tanto, la oficialidaa y personal de la 

jn nar 
re- tagi 
a biei 

al fice 

ono franc 
el lugar- 

ógrafo hu 
ularmente 
islote Pav 

6s Emestc 
es natum que quisiera mpr . . 

o Roucqu 
1 . _ - - . aud, insta ..---....- 

.S con vist 
s de esa i 
ido el prc 

as de los 1 
Forma hat 
~longado 

egendario 
>ría de qu 
y quizi r 

Abtao se ocuparon en diversas actividades de col1 
carácter hidrográfico y exploratorio, circuns- en 
tancia esta Última que significó la realizacic sus placa s pa- 
de una expedición que tenía por objeto I ones, pue iedar 
montar el río Santa Cruz con una lancha n retribui ;acri- 
motor, propósito que resultó infructuoso  do viaje. 
cabo de 19 días de viaje, pues no fueron al- 
canzadas las fuentes fluviales. Pero los tehuelches no se dejaron ver en- 

tonces por el lado del estuario, y en procura 
~ u b o  de ser durante este lapso que A ~ Q  de información sobre dónde encontrarlos, el 

se ocupó de su propio cometido. Así, fuera c aban 
hacer diversas tomas referidas al paraje de L mtes 
Misioneros -entre otras al establecimiento ( 

bo de rec 
I con los i 
bn. 

urrir a qu 
ndígenas: 

.ienes trat 
los habit; 
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donde con seguridad encontrarse 
algunos indígenas. Asf enterado, Peter H. 
Adams, armado de su cámara y acompaiíado 
por uno o más baqueanos, inició su excursión, 
hasta ahora nunca referida, usando para el via- 
je probablemente la tropilla de Pavón. 

Si no placentera, aquelia cabalgata a lo lar- 
go de monótonos cafíadones y pampas, hubo 
de ser soportable para un hombre como el 
artista-fotógrafo, que ya acumulaba millares 
de kilómetros a cuestas, a fuer de buen tro- 
tamundos como era. 

Y de tal manera se anibó al paraje que, por 
la indicación precisa que indica el mapa que 
acompaña el álbum ya mencionado, no podía 
ser otro que el de Shehuen, o Shehuen-Aike. 
Fundamos el aserto en la coincidencia que se 
advierte entre la ubicación cartográfic. y las 
referencias que sobre dicho paradero deja- 
rían despues los exploradores Francisco P. 
Moreno y Ramón Lista. 

En efecto, la línea que seaala la ruta se ex- 
tiende bien adentro, virtualmente hasta las 
nacientes del río Chalía, aproximadamente 
a unos 50 kilómetros al norte del Santa Cruz, 
distancia est.irnada precisamente por Moreno 
para el campamento de Shehuen-Aike duran- 
te su penetración desde el lago Argentino en 
1877. Semejante es la situación que propor- 
cionara en su tiempo el explorador Lista 
(1 878), quien por dos oportunidades anduvo 

:1 sector de la pqcordillera. por aquc 

Los i indios que allí habitaban o, con más 
propiedad, que frecuentaban dicho paraje, de- 
bieron ser los del grupo cuya jefatura Moreno 
atribuye a Cochingan, aunque es posible que 
otros grupos aparecieran por esos lugares. Se- 
gún el etnólogo Rodolfo M. Casamiquela, en 
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esa comarca residían los indios Mechamúe- 
Kenk, que conformaban la parcialidad septen- 
trional, ultra Santa Cruz, de los aonikenk 

' meridionales de acuerdo con la opinión del 
mismo autor. 

Se desconoce el número de placas que 
pudo haber impresionado con sus tomas Peter - 
H. Adams, pero ha de conjeturarse que no de- 
bieron ser pocas. No obstante, en el álbum se 
contienen solamente tres, siendo una de elias 
la fotografía bien difundida desde antaño, sin 
mención de autor, que muestra un gran toldo, 
con tres indígenas parados en su frente, en 
compañía de algunos perros. Otras dos mues- 
tran, una, un segundo toldo, de menor tarnaiío 
que el primero, bajo el que se cobijan tres in- 
días de miserable apariencia. En su interior se 
observan las separaciones de cueros, bultos 
vanos, un perro y, delante del toldo, una mar- 
mita de hierro y algunas botellas, que expre- 
san la para entonces harto arraigada costum- 
bre alcohólica de los patagones. La tercera fo- 
tografía muestra dos toldos, de los que uno 
corresponde al recién descrito, y otro, visto 
de costado, al lado del cual se ven siete indios 
o indias acurrucados, junto a más botellas. 

El áibum contiene otras cuatro fotografías, 
dos de las cuales representan a un tehuelche 
joven; una tercera a una mujer, igualmente 
moza, con tres niños, uno de ellos con rasgos 
europeos y desprovisto de la vincha que por- 
tan los otros en sus cabezas. La última vista 
representa a un blanco "aindiado", con barba 
y cabellera largasl sujeta ésta con vincha a la 
usanza indígena. El hombre, vestido con pon- 
cho, camisa y pantalones, según puede apre- 
ciarse, tiene dos niños indígenas a su lado. Es- 
tas cuatro fotografías parecen no haber sido 
tomadas en Shehuen-Aike, sino en otro lugar, 
tal vez en Pavón. 

Una vez de regreso a Valparaíso, A ~ s  
seleccionó las mejores tomas hechas durante el 
extenso recorrido, y con elias la casa Garreaud 
y Cía. preparó un áibum que tituló Magalla- 
nes, vistas de la Patagonia, del Estrecho y de la 
Tierra del Fuego, complementado con una ca- 
rátula, un mapa del recorrido austral y una de- 
dicatoria a Benjamín Vicuña MacKenna. Es de 
hacer notar que tanto la carátula del álbum, 
como el mapa, reproducen a manera de viñe- 
tas varios de los grabados sobre indígenas uti- 
lizados por el explorador George Ch. Musters 
en el afamado libro en que hiciera el relato de 
su viaje transpatagónico, y al que Adams pro- 
bablemente pudo conocer durante el paso de 
aquél por Valparaíso en 1873. 

y*.:. 
<-  

Toldo  tehuelche en  Sehuen Aike. Una m u y  divulgada fotografía, tomada por P.H. Adams er 
1874. 

Del modo relatado pues, y como fruto de 
esta curiosa excursión, quedaron para la histo- 
ria las primeras fotografías hechas en Santa 1 

Cruz y referidas preferentemente a su etnia 
aborif 

-- 
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El MUSGU ~ ~ ~ ~ ~ o r i a l  de Ushuaia ha venido 
realizando desde el verano de1 '84 periódicas 
~xpediciones cientificas de carácter multidis- 
riplinario al extremo oriental del archipié- 
lago fueguino. El objeto de estas campañas es 
integrar a la geografía del territorio una co- 
marca desconocida para la mayor parte de la 
nueva y creciente población de las tres con- 
centraciones urbanas de la Tierra del Fuego: 
81'0 Grande, Ushuaia y Tolhuin. La idea es 
que sólo a través del conocimiento de los recur- 
sos naturales del. área y de cómo encarar su 
aprovechamiento racional se podrá acceder a 
rsa porción de nuestro país que aún aguarda 
RI ocupacion efectiva. El asentamiento huma- 
no por estos lares bien puede ser el puente 
para alcanzar la Isla de los Estados, a la que la 
bota fueguina pareciera aplicar un despreocu- 
pado puntapié. 

Las aspiraciones de las autoridades del Mu- 
seo del fin del munüo de establecer un lazo de 
comunicación con la porción este de la Isla 
Grande, conocida como península Mitre, se 
m visto concretadas gracias al apoyo de las 
Fuerzas vivas del territorio y a la intervención 
:n el proyecto de diversos organismos del país 
y del extranjero. Una de estas institucioiles es 
$1 Centro de Investigaciones en Recursos Geo- 
o@cos, dependiente del Consejo Nacional de 

las cuevas 
m. .  . . Desde 1 de Gardin 

hasta el raro aei cabo San L .-,, 

Investigaciones Cientificas y TBcnicas, que 
participó con una comisión geológica en todas 
las expediciones, con la misión de interpretar 
las unidades formacionales de rocas, sus es 
tructuras, mineralización y eventual presencia 
de fósiles. Este artículo se ocupará de divulgar 
algunas impresiones del autor sobre la Geolo- 
gía cie la cordillera fueguina por aquellas lati- 
tudes. 

Los límites geográficos de la península Mi- 
tre son tan inciertos como su historia. Lo pri- 
mero resulta así puesto que no existe estran- 
gulamiento alguno que permita suponer un 
istmo que defina ,tal península. Por lo tanto 
queda librado a la imaginación propia el co- 
mienzo de la misma en Bahía Sloggett, desde 
donde partió allá por 1886 un grupo de mine- 
ros austríacos que, a la deriva su pequeña em- 
barcación, recalara en las costas de la isla Len- 
nox para efectuar un hallazo aurífero de gran 
envergadura, que llevo más tarde a otros seis- 
cientos buscadores de oro; o bien en bahía 
Aguirre -al naciente de aquella- con sus 
abiertas playas, excepto puerto Español don- 
de padeció hasta morir de escorbuto el misio- 

nero Gardiner en el año 185 1 y,  como se dijo 
anteriormente, también sen ignotas las fronte- 
ras de la ocupación humana y la llegada de los 
primeros pobladores. Para aclarar este punto 
se llevan a cabo actualmente prolijos estudios 
arqueológicos en los yacimientos sitos en las 
turberas, los bosques y los arenales, en busca 
de señales de los aush, antiguos amos de la re- 
gión. 

El 
ingen 
(mue, 

nombre 
iero de 
di -.. . C 

de península Mitre se debe al 
minas rumano Julio Popper 

i iu en id93) cuya imagen se funde en 
una mezcla de romántica fantasía que nos deja 
el sabor de aquellos tiempos de aventura, de 
los que hemos leído, y la descarnada realidad 
de la que nos cuentan quienes los han sufrido. 
Pero, más allá de las correrías de este siempre 
polémico personaje, queremos destacar sus 
pioneras observaciones acerca de las posibili- 
dades auríferas de la Tierra del Fuego en el 
contexto evolutivo de la Geología Regional, 
apuntadas con posterioridad a las notables 
apreciaciones de Danvin (1846) pero con la 
ventaja de no ser aquel un ocasional visitante 
de la tierra sino de haber fijado su residencia 
bajo las mismas estrellas donde soñaba sus elu- 
cubraciones geológicas. Ese tue el mérito de 
Popper, que se repetiría mucho tiempo des 
pues con la nueva generación de investigado. 
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Por Rogelio Daniel Acevedo 
Para la Revista Patagónica 

Figura 
abovedr 

:S que, como el m a n o  aunque tue,,,,,, 
110 por adopción, han entendido que no se 
uede aprehender lo que no se conoce, y no 
uede conocerse enteramente sino se convive 
)n elio. 

Pero, yolviendo al tema del epígrafe, se 
.atará de resumir en las siguientes líneas, una 
:seña geológica de un lugar que alguien bau- 
zó como "el Último confín de la Tierra". 

Los afloramientos de rocas de la región 
ertenecen a la provincia geológica Cordillera 
'ueguina. Sin embargo, la enunciación de esta 
:ntencia pareciera resultar poco explicativa 
ara quien pretende describir algunos rasgos 
e la geología de determinado sitio y hacerse 
ntender ante el lector. lego en nomenclaturas 
specíficas. Tal vez y m&apropiado y accesi- 
le sería tomar la idea de un "Complejo De- 
~rmado" (término acuñado recientemente 
or el naturalista Bernabé J. Quartino) consti- 
~ í d o  por ciclos sedimentarios con intercala- 
ión de pulsos de carácter volcánico y sub- 
olcánico, deformados por plegamiento y 
netamorfizados levemente. El diastrofismol 
rrodujo fracturación de las rocas y las solucio- 
les mineralizantes ocuparon los espacios va- 
:íos, revistiendo las &idades con cristales 
le cuarzo (en ocasiones tipo cristal de roca) y 

1. Pliegue 
idas). 

mnrln mn 

! acostadc 

,"..m A,. -:. 

). (Nótese a la izquierda la erosión del ntícleo, que produce formas 

concent.,,,~ w p i t a2 ,  probablemen- 
te argentífera. El geólogo debe efectuar minu- 
ciosas observaciones y atar a partir de ellas 
muchos cabos para explicar la historia evolu- 
tiva del Complejo Deformado de los Andes 
Fueguinos. Y fue precisamente en la penín- 
sula Mitre donde halló la clave para iniciarse 
en la dilucidación del problema. Un ejemplo 
de ello consiste en averiguar la relación angu- 
lar determinada entre los planos de badea- 
miento (estratificación) y clivaje (esquisto- 
sidadJ) en orden a reconstituir las estructuras 
mayores de deformación, "desplegar" las uni- 
dades geológicas y estudiar sus caracteristi- 
cas en el estadio inmediato anterior a que se 

produjera la tectónic.4 de plegamiento y el 
metamorfismos regional. 

Las rocas más antiguas de la comarca aflu 
ran sin solución de continuidad desde bahía 
Aguirre hasta bahía Valentin, y están repre- 
sentadas por pelitas6 oscuras y psamitas' 
grises en bancos alternantes de poco espesor, 
atravesadas por venilias de cuarzo que arras- 
traron individuos de pirita de hasta 3 mm de 
diámetro. El conjunto se halia altamente de- 
formado y pueden verse sobre los acantilados 
litorales magníficos pliegues apretados en esta- 
do de volcarniento y también acostados. Habi- 
tualmente se aprecia un control estructural de 
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rigum 2. Curiosas facetas triangulares producidas por la erosión bajo control estructural. 

Figum 4. '" c11111<13 de pirita atravesadas por delgadas guías de cuarzo. 

O Revk nica 

la' morfología respecto de las formas de ero- 
sión como puede verse en las figuras no 1 y 
no 2. El metamofismo de esta entidad queda 
definido por la orientación paralela de rninera- 
les planares que, como aquellos del grupo de 
las cloritas, confieren un color verdoso a la 
masa rocosa. También el cuarzo y los carbo- 
natos (principalmente la calcita, de calcio) se 
han removilizado por los procesos metamórfi- 
cos sucedidos a travds del tiempo geológico, 
y actualmente ocupan zonas de debilidad tec- 
tónica (diaclasas y fallas) bajo la apariencia de 
guías y venas. Sin embargo, el origen de algu- 
nos vetarrones podna estar vinculado a las 
rocas ígneas que constituyen el volumen prin- 
cipal de los cerros Atocha, Campana y los 
montes Negros. Se trata en este caso de una 
eruptividad submarina que alternó con la acu- 
mulación mecánica de arenas, limos y arcillas 
a travds de millones de años, para luego surgir 
de las profundidades con la orogenia Andina, 
y alzarse como cuerpos montañosos, por enci- 
ma de las sedirnentitas deleznables, enormes 
masas eruptivas de pórfiros eolíticos8 , a favor . de la comparativamente mayor resistencia a la 
meteorización. 

Frente a las costas del estrecho de Le Mai- 
re, en bahía Buen Suceso y caleta San Mauri- 
cio, asoman otras sedimentitas, taqbién peli- 
to-psamíticas pero portadoras de una fauna de 
invertebrados fósiles de la cual no existen an- 
tecedentes en la literatura paleontológica dis- 
ponible. Se trata de magníficos ejemplares de 
bivalvos con costillas de hasta en número de 
cincuenta, y tamaño de hasta cuarenta centí- 
metros; y amonites, típicos representantes de 
la vida en los mares durante la era mesozoica. 
Como suele acontecer, los mejores ejemplares 
se encuentran en mantos calcáreos, ubicados 
entre los estratos9 de rocas pelíticas y psa- 
míticas, siendo propicios para la conservación 
de restos de origen orgánico. Esta unidad lito- 
estratigráficalo , fosilífera, se extiende desde 
la parte central de montes Negros hasta el cabo 
San Diego, y aunque estructuralmente parecie- 
ran alojarse por debajo de las leptometamor- 
fitasll que, según se expresó anteriormente, 
fueron depositadas previamente a la sedirnen- 
tación de las capas fosilíferas, es altamente 
probable la existencia de un gran pliegue de 
magnitud regional, volcado hacia el norte, que 
invirtió los estratos del Complejo Deformado 
(ver figura no 3). 

La Quimera del oro 

Lejos están los febriles tiempos de los bus- 
cadores de oro aluvional por estas costas, y 



unque sus mCtodos de extracción -que con- 
istían en excavar profundos hoyos en las pla- 
las hasta dar con el nivel productivo- no han 
ido descartados, hoy la prospección se orien- 
a a la detección de anomalías metálicas12 en 
os rojeones (aureolas de alteración de sulfu- 
os) que por decenas se cuentan a lo largo de 
1 cordillera Fueguina y pueden servir para 
ibicar un cuerpo mineralizado no aflorante. 
Lnáiisis de muestras por copelación~3 de me- 
ales nobles arrojaron interesantes resultados 
)ara la desembocadura del río Bolsa y la boca 
ccidental de bahía Valentín, donde la in- 
luencia de la eruptividad pareciera estar co- 
lectada con los eventos mineralizantes, o por 
o menos constituyen algo así como el vehícu- 
o que movilizó la masa piritosa que se con- 
entró luego en vetas casi puras de ese mineral 
véase figura no 4). 

REFERENCIAS \ 

Tuturo de las investigaciones 

La prosecución de los estudios nos llevará 
1 objetivo final: conocer lo nuestro, que será 
ntonces una forma de volver a empezar, pero 
on la enorme ventaja de haber ocupado un 
,spacio que, por desinterds u omisión, había 
luedado peligrosamente vacío, recordando 
iempre que el olvido de los desprevenidos 
uede fomentar la tentación de los ambicio- 
os.. . 

L. 
m.. - 

Figum 3. Constitución d e  los afloramien'bs rocosos del extremo oriental d e  la Isla Grande d e  
mi del Fuego (Peninsula Mitre). 

solidacitn. 
ión mecanic 

con 
acci 

de limos Y arcillas acumulados Por 10 unidad litoestratigráfica: entidad cuya cara&& 
x. tica distintiva es el tipo de rocas del que está 

compuesta. 
ia formada a partir de la 

mdnica- 11 1eptometamofit.s: rocas metamórficas de bajo 
grado. 

7 Psal 
con 
me1 

mita: roca 
solidación 
ite. 

sedirnen tar 
de arenas acumulad; 

, . . 8 pórfiros riolíticos: rocas igneas intermedias entre nomalla metáiica: irregularidad .extraordinaria 
las volcánicas y las plutónicas en cuanto a su em- n la concentración de algún catión metálico res- plazamiento en la corteza. Quedan definidas por ecto. a valores considerados representativos de la su textura porfirica (dos tamaños de grano que 
corresponden a dos tiempos de cristalización) v specie. 

Breve léxico geol6gico 
a su &mposiciÓn riolítica (ácida, es decir c o i  13 copelación: &sis químico que consiste en de abundante sílice en forma de cuarzo y feldes~a- terminar el contenido porcentual o en partes por tos). millón de oro y de plata de una muestra. diastrofismo: proceso en gran escala de deforma- 

ción de la corteza terrestre. 
9 estrato: cuerpo rocoso, iiormalmente tabular, 

limitado por dos planos definidos como.base y ",. --L. - .~.----, --.- - .  -. 
techo. . , - . . - __* _ .:. . pirita: mineral de color amarillo latón y brillo 

metáiico. Cristaliza en forma de cubos en agrega- 
dos, masas y vetilias. Su fórmula química es: 
S2 Fe. 

esquistosidad: estructura de origen metamórfico 
representada por la orientación paralela de mine- 
rales planares. 

tectónica: parte de la Geología Estmcturai que se 
oF,upa en considerar la mecánica de la deforma- 
cion. 

5 metamofiismo: proceso fontiador de rocas bajo 
determinadas condiciones de presión, temperatu- 
ra y agentes fluidos químicamente activos que 

EL SERVICIO CINCO ESTRELLAS DE LA 
PATAGONIA DEL SOL Y LA FAUNA 

acthn-wbre rocas preexistentes produciendo una 
neomineralización sin trasgredir los límites del JULIO A. ROCA 141 - Tel. 71910/71772 - TBlex 87329 WILLY 87315 COMAD 

9120 - PUERTO MADRYN - CHUBUT - ARGENTINA . f' estado sólido. 

6 pelita: roca sedkentaria formada a partir de la 
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Por Juan Maria Veniard 
Para la Revista Patagónica -. 

En 1865 llegaron a las costas patagónicas 
los primeros galeses que habrían de colonizar 
el valle del río Chubut. Consolidada la colo- 
nia, algunos intrépidos se internaron en el te- 
rritorio desconocido que se extendía hacia 
tierra adentro. Así remontaron el río Chubut 
(Camwy para los galeses; Chupat en la grafía 
criolla) y el río Chico. Los atraía la búsqueda 
de minerales y localizar buenos campos para 
poblar. 

ío Chico , ,..- fi- Por el r ascendieron hasta su na- 
ciente en ei lago ~ o l h u é  Huapi, que los gale- 
ses denominaban Otrón, Por el Chubut lle- 
garon, en 1883-84, hasta la conflueiicia de 
este río con el Lepá en el viaje de exploración 

ue avanzó más hacia el oeste. Esta aventura 
:rminó trágicamente, pues de los cuatro 
xpedicionarios sólo uno logró salvar la vida. 

Fueron sorprendidos y masacrados por los 
indígenas cuando regresaban precipitadamen- 
te. 

Dos años despugs del trágico intento ante- 
rior, parte de Rawson, capital territorial, una 
nueva expedición hacia el oeste. Marcha con 
ella el primer gobernador que tuvo el actual 
territorio del Chuhut, Luis Jorge Fontana 
(1846-1920). La forman 28 hombres bien 
armados, todos pobladores del valle del río 
Chubut. La mayoría son galeses, que han lo- 
grado convencer al funcionario de la necesi- 
dad de la exploración, y son los que la cos- 
tean. El jefe de la expedición es el gobernador, 
que organiza, con este motivo, la Compañía 
de rifleros del Chubut, de la que nombra co- 
mandante a John Murray Thomas y oficiales 
a John T. Davies y John Henry Jones. Cree- 
mos que se trata del primer cuerpo armado 

oficial formado en el Chubut moderno. 

John Murray Thomas, galés de nacimiento 
(1847-?), es ieterano de exploraciones por el 
interior del temtorio y tiene gran ascendiente 
sobre los colonos. Va también con ellos el in- 
geniero Wiliiam Katerfeld; Gregorio Mayo,po- 
blador argentino, oficial a cargo del bagaje y 
los caballos de la expedición, y un secretario y 
un asistente del gobernador, personas de su 
confianza. 

El periplo que realizan durante tres meses y 
medio -entre el 14 de octubre de 1884 y el 
lo de febrero del año siguiente- los lleva por 
el río Chubut hasta la confluencia con el río 
Tecka; luego se internan en la Cordillera hasta 
la zona de Esquel y bajan hacia el sur hasta el 
río Senguer. Remontan los viajeros este río 
hasta el lago que le da origen y que los galeses 
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ite se nos, su población"' La se verifica ese 
mismo aiio. 

glo, transcum'ó hasta qi 
nuestros compañeros. 

El diario de John Murray Thomas, escrito 
en inglés, fue traducido y publicado en la re- 
vista Cizmwyz, edición del Museo Histórico 
Regional de Gaiman. El diario de .W$am 
Lloyd Jones Glyn fue conocido en forma ex- 
tractada, en idioma galés, en la revista Y Dra- 
fod, de Gaiman, en 1930. Un nuevo extrac- 
to. traducido al castellano. fue publicado en la 

Sin pérdida de tiempo, hice rodear la caba- 
llada y las catorce vacas que habíamos tomad9 
antes -y adelantándome con diez hombres 
pude cercar los toldos consiguiendo captuw 
dos indios, dos mujeres y seis niños de dos a 
siete míos-. Tenían estos para su sen'icio. 
solamente, once caballos y diez y siete perros 
de caza. 

revista ( 
Thomas: 

le Murray 
Cuatro individuos consiguieron escapar de 

(en) esta pequeña sociedad salvaje, perdidos 
en aquel soberbio escenario, que antes domi- 
naran con la poderosa tribu de SL a la 
que habían pertenecido. 

- -Dmpañza de rifleros del Chubut avan- 
za recelosa. Levanta un cúmulo de piedras so- 
bre las tumbas de los galeses muertos el aiio 
anterior, ea el valle que por este motivo lla- 
man De los mártires y continúan hacia el oes- 
te. El temido encuentro con los indios no se 
produce. Durante dos meses a nadie encon- 
traron en su camino hasta que, ya en plenos 
valles cordilleranos, a mediados de diciembre, 
se produce el único contacto con indígenas en 
todo el recorrido. Fontana, en su informe, lo 
consigna así: 

Uno de estos indios se llama manin rurte- 
ro, y es platero de oficio, como podía com- 
probarlo con algunas piezas de plata que mín 
no tenía concluídas y con sus herramientas 
consistentes en una bigomia, dos martillos. 
limas de vmias clases y algunos nsi-- 
lios. 

otros ute 

1 - -. . . . - . . Había conocido a Francisco 1l.loreri.o cuan- 
do estuvo en los toldos de su antiguo señor y 
no quedaba duda de que decía verdad, porque 
preguntándole respecto a indicios fisicos de 

El catorce de diciembre nos hallábamos dis- 
puestos a proseguir nuestro viaje por el nuevo 
valle que se prolonga hacia el S. 

! dos me 
! y esta j 
'ición. 1. . 

aes desde 
fecha nos 
. I 

óhn Murray Thom 
iublicación del Mi. 
le Gaiman, Chubut) 

as (Toma 
iseo Hist, 

d o  de Camwy, 
órico Regional 

Cumplían precisamente 
nuestra salida de Rawson 
obligaba a acelerar la exped , , 

Nuestro propósito en ese día era efectuar 
una jornada próximamente de diez leguas, ate- 
nidos a las facilidades que desde días atrás 
favorecían nuestra marcha, pero un incidente 
imprevisto nos obligó a plantar carpas a las 
tres leguas de camino. 

iutizan con el nombre del gobernador. Des- 
ienden el río Senguer hasta el lago Musters; 
acen un viaje de reconocimiento hasta la cos- 
1 del mar y desde el lago Colhué regresan al 
ilie del Chubut por el río Chico. 

Tres de los integrantes de la expedición 
evaron un diario -o anotaciones en libretas- 
e lo que observaban y acontecía durante la 
iarcha: el gobernador Fontana, el comandan- 
: John Murray Thomas y William Lloyd 
mes Glyn. 

Me había adelantado a galope acompañado 
del señor Mayo y seguíamos hacia el Sud con 
alguna inclinación (al este), cuando al llegar 
a un punto en donde el valle afecta una vuelta 
rápida, pero parcial hacia el Este, caímos ino- 
pinadamente sobre un aduar indio. 

s para 
No sabemos si algún otro integrante tam- 

1i6n llevó un diario del viaje, lo que pudo ha- 
Ier sido, dado el buen nivel de instrucción de 
nuchos de los presentes y la importancia que 
.signaban a la expedición. Con sus notas, el 
omandanté Fontana eleva un informe oficial 
1 ministerio del Interior. El presidente Julio 
1. Roca autoriza su edición, visto el interks 
lue presenta y por cuanto por el mismo "se 
iacen conocer las ventajas que ofrece esa par- 
e del Territorio Austral a fin de fomentar 

Estando solos, lo prudente era regresar pre- 
cipitadamente, pero tuve cortedad de hacerlo 
y por otro lado parece que no habíamos sido 
sentidos, pues ni siquiera ladraron los perros. 

Lienzos- A rp 
enfardelar I 

dadero 
800) 
s. As. 

Por eso, colocándonos detrás de unas gran- 
des moles de piedra, en actitud de defensa, 
con los rifles preparados, resolvimos esperar la 
llegada de nuestra gente. 

Alvarez 
(altura 
Tel. 65: 

i8) Villa Ri 
Avda. bral. Paz 14. 
2-7823 - Prov. de B 

Un cumto de hora, que nos pareció un si- 
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oreno, me conresró que em joven, un poco 
u s o  y que tenía vziirios en los ojos.4 

Tmbién había conocido mucho antes a 
iuters, megurándome que ese mismo valle 
nia desde Santa C m  y que él me llevaría 
ata el paso del Senguel por donde había 
nido el vwero inglés en su largo viaje desde 
mta Aren 2s'. 

o hecho r egistrar Ic 
A" An -a", 

Habiendc 1s toldos, se en- 
mmron diez ponchvJ suumcoi-ecién con- 
#idos, veinte quillangos y varias prendas de 
ata. 

Todo lo que JUe respetado en la parte que 
r corresponde a Martin Platero y demás in- 
viduos capturados. 

Al día siguiente echamos a nuestro Martín 
ítmo por delante para que de buena o mala 
nrr nos sirviera de guía y así él a vanguardia 
ntlntlnuamos viaje. (. . .16 
Martín Platero es el último indio manza- 
ro cerril; el Último que ha quedado aferra- 
a su cultura, vagando por los valles de la 

irdillera. Pertenece a aquellos indígenas 
~emdos  y poderosos que controlaron du- 
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rante siglos los pasos cordilleranos de comu- 
nicación entre la Pampa y la Araucania chile- 
na, por donde drenó, desde el establecimiento 
de las primeras estancias ganaderas, la econo- 
mía de la campaña de Buenos Aires. Desciende 
de aquellos que hicieron fracasar los intentos 
misioneros de los jesuitas durante los siglos 
XVII y XVIII, escribiendo terroríficas páginas 
de muerte y fuego; es uno más de aquellos que 
rodearon, con un infranqueable muro de si- 
lencio, la ciudad de los Césares y el paso de 
Bariloche, que con ellos desaparecieron, per- 
didos entre la fantasía, la leyenda y la historia. 

Veamos de qué manera comentan los otros 
exploradores el encuentro con Martín Platero. 
John Murray Thomas consigna en su diario: 

Lunes 14 de diciembre. Dejamos el campa- 
mento a las 10 a.m. en dirección al S.S.E por 
3 millas, S.E. 112 milla. Cuando vimos una 
cava india; no podíamos decir con certeza 
si alguna otra carpa podría ser vista, pues el 
primer lote vobw a avisar a los otros. Luego 
unos dieciocho hombres avanzaron en un ga- 
lope callado, con la excepción de los dos hom- 
bres del Gobernador, que de la manera más 
imbCcil se comaeron hacia adelante y asusta- 
ron a la pobre china y a los niños-que habían 
sido dejados en el toldo. También asustaron a 
la yegua que estaba atada y escapó y por su- 
puesto los caballos la siguieron. Ambos sufrie- 
ron una reprimenda y la opinión general fue 
de que si realmente hubiera indios, serían los 
Últimos en aparecer. Resultó que era solamen- 
te un toldo con una familia integrada por un 
hombre, dos mujeres y seis niños; el hombre, 
un muchacho y unn china estaban afuera ca- 
zando y la otra china y cinco niños habían 
quedado en el toldo. Para poder prender al 
indio nosotros acampamos cerca, pues quere- 
mos que nos sirva de baqueano. Apareció a 
la tarde, bastante asustado, y accedió a acom- 
pañamos pero tememos que con tan pocos ca- 
ballos y con tanto cargamento como tiene, 
tendremos el problema de que él se mantenga 
a la par nuestra. 

Martes 15 de diciembre. Partimos a las 10 
a.m. acompañados por el indio y su familia; 
ellos van al lado nuestro pero muy despacio, 
si tienen que ir lejos con nosotros tendrán que 
tirar los palos de su toldo, cosa que no les 
va a agradar. (. . .) Tuvimos que parm a las 
2.20 p.m. porque los caballos del indio esta- 
ban cansados. (. . .) El indio dice que el Sen- 
guer está a seis días de marcha y que se halla 
sal en abundancia a unas tres marchas. ' 

William Lloyd Jones Glyn dejó consignado: 

La mujer hablaba solamente la lengua de 
los indígenas (cavadunga, lengua de los mau- 
canos); pero mediante los buenos oficios de 
Jenkin Richards como traductor, ya que es 
versado en lenguas indígenas, entendimos que 
era solamente una familia. . . Al cabo de un 
rato aparecieron los cazadores, pero en vez de 
acercarse se pararon lejos, mirando hacia el 
toldo que estaba bajo sitio (sitiado); se mandó 
a la otra. mujer como mensajera de paz, pero 
pasó una buena media hora antes que se acer- 
caran al toldo, lo que hicieron despacio y 
con cautela. Por medio del traductor supimos 
que esta familia, antes de la reducción de los 
indQenas, había pertenecido a la tribu de 
Shaihueque. El indio se llamaba Martín Pla- 
tero; había recibido este nombre en razón de 
su offio, lo que confimzaba con las herra- 
mientras que poseía y las joyas de su fabn- 
cación, algunas sin terminar. Decía que sola- 
mente él y su familia habían escapado de la 
barnoda que hiciera el ejercito argentino dos 
años antes. Al examinar sus pertenencias se 
halló que su única arma era una lanza larga y 
fuerte, en cuyo extremo, como elemento 
ofensivo, tenía media tijera de esquilar, de 
borde muy filoso. También se hallaron en el 
toldo veinte quillangos y veinte ponchos de 
lana de guanaco, todos nuevos, fruto del tra- 
bajo de sus años de soledad. Estas cosas de- 
muestran que no han perdido el ánimo aún 
cuando sus vidas parezcan pender de un hilo 
y el programa de su futuro esté destrozado. 
Esta muestra de industrialidad y previsión nos 
.nl.vciitó esta pregunta: jse hizo justicia al lle- 

r los patagones?8 rutivos G 

irtín P1 
-..a---. 

atero marchaba como baqueano 
y ras rriujeies y los niños (la chusma) venían 
detrás, con el ganado vacuno que habían reco- 
gido en un valle de la Cordillera. El día 19, 
dice Thomas: 

El indio está más receptivo y muestra que 
sabe más acerca de estos campos de lo que fin- 
gía al principio. 

Pronto comienza a ser Útil: 

Domingo 20 de diciembre. (. . .) Algunos 
hombres y el indio van a ir mañana a buscar 
sal. No van hoy porque es Domingo. (. . . j 9  

Martes 22 de diciembre. (. . .) Llegamos a 
un arroyito que corre por un bonito valle que 
en mi opinión tiene 25 millas de largo por 5 
millas de ancho, con muy buenas pasturas. El 
indio .guía dice que éste es el campo de Fo-' 
yel, al oeste llega hasta las  montaña^.'^ 



Williams Llo d Jones G1 n (Tomado de 
Cam wy, ubEcación del Guseo Histórico 
Regional Be Gaiman, Chubut). 

Font; 
me: 

ma, por s ;U parte, 2 su infor- 

z se le ha- 
bien tra- 
, ... ~ 

a quien yi El indio Martír 
bía quitado el su za de ser 
tado, lo que no quzraoa que fuese mas pzca- 
ro que bonito, y esto teniendo una cara espan- 
tosamente fea; nos decía señalando un punto 
del río hasta donde nos había llevado una sen- 
da muy trillada por los indios: - 'Xquí es 
Senguew. " 

Le contestamos que ya sabíamos que era 
ése el rio Senguel, y lo que únicamente de- 
seábamos saber, era a dónde y a qué distancia 
nacía. 

Pero el salvaje insistía: - "El río no es Sen- 
guerr, Senguerr es esto solo", al decir lo cual 

señalaba el paso con su mano. 

La confusión se disipo cuando comprendi- 
mos que Senguerr denotaba en tehuelche algo 
como Paso del río y así cuando dicen "vamos 
al Senguerr" se refieren al paso, precisando 
únicamente ese punto. del río y no al río mis- 
m O. 

Más tarde, conociendo el Senguel desde 
su cuna hasta su término, nos convencimos de 
que el capitán Musters había cruzado por el 
citado e invariable paso de los tehuelches, por 
kr circunstancia de que allí es el único punto 
del valle en donde se encuentran frutillales 
(sic); el viajero inglés vió frutillas en el único 
punto que conoció de este valle, y creyó por 
tal cohcidenci fa familia se extendía 
en todo él. (. . 

ia ue esi 
. 1 8 
. .  . 

Los expedicionanos deciden remontar el' 
rio Senguer, que Fontana escribe Senguel, has- 
ta sus nacientes. Dejarán, en .un campamento 
que levantan en el paso del río -que denomi- 
narán desde entonces Paso de los Tehuelches- 
a las chinas, cargas. Escribe 
Thomas en su 

M 
nos 1 
llevai 
dice 

y sus 

iércoles 23 de diciembre. (. . .) Aquí 
oroponemos dejar la familia del indio y 
.lo como guía hasta los Andes, que él 
que están a cwtro días. El indio dice que 
? las montañas hay algunos valles lindos y 
fértiles; le creemos pues sabemos por 

nencia que donde quiera que hemos ido 
entre las montatias altas, las depresiones con- 
tienen suelo magnífico, capaz ccir 
toda clase de fruta y verdura 

Jueves 24 de diciembre. Nos proponzamos 
salir aguas arriba esta mañana, pero como el 
indio dice que con las chinas y cargueros no 
llegaremos hoy a buen pasto y leña, y que su 
familia está conforme en permanecer en este 
campamento hasta que regresemos de nuestra 

expedición a los Andes, hemos decidido que- 
damos aquí a pasar la Navidad. Dejaremos la 
parte más pesada de los cargueros para alivia- 
nar la marcha y poder galopar en caso de nece- 
sidad. De esta manera haremos en quince días 
lo que de otra manera nos llevaría un mes. Las 
chinas cuidarán de nuestros efectos y de la va- 
ca, la vaquillona, el toro y el novillo colora- 
do. Ramón deja su yegua que anoche produjo 
un potrillo; John Hewy Jones también deja 2 
ó 3 caballos que están algo flacos y renguean 

Esta mañana matamos una vaca y un novi- 
llo; la vaca estaba muy gorda pero el novillo 
algo flaco; dimos la mitad del novillo a la fa- 
milia del indio, como su ración mientras este- 
mos ausentes; llevaremos suficiente comida 
por quince días y esperamos cazar algunos 
guanacos y avestruces. 

Temo que los efectos que dejamos corran 
un gran riesgo de ser abiertos y tal vez desa- 
parecer. Si el indio tiene oportunidad, podría 
hacer arreglos con su familia para que ella 
parta el día posterior a nuestra partida, esca- 
par él y unirse a ellos en su camino a Santa 
Cruz. Esperemos que esto no suceda, pues nos 
dejaría en un gran aprieto. 

El indio no está en terreno c 
renta no conocerlo: 

apa- 

Sábado 26 de diciembre. (. . .) El lunes es- 
peramos atravesar estas montañas nevadas; el 
indio dice que no conoce el paso; está familia- 
rizado solamente con los campos hacia el sur 
de aquí. (. . .) 

Lunes 28 (. . .) El guía dice que no conoce 
este lugar pero que hará lo que pueda para lle- 
varnos hasta donde nosotros querramos (. . .) 

Sin embargo, Martín Platero encontró su 
momento en la noche de año nuevo de 1886. 
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Visnes lo de enero. k n d o  nos levanta- 
ros esta mañana, descubrimos que el indio 
~ b í a  huido, lo que nos causó escalofríos. 
iivimnos cuatro hombres al lugar donde ha- 
ían quedado ia cchins y los niños. 

Esta mañana tuvimos la ceremonia de dar 
ombre al lago; lo llamamos Lago Fontana en 
onor al Gobernador. Levantamos una pirámi- 
e de piedras con un agujero en el medio; se 
:ó la bandera argentina que fue saludada con 
vs descargas de fusilería. (. . .) Concluída la 
oremonia cargamos nuestros caballos y co- 
ienzamos el regreso. Los cuatro hombres que 
os precedieron esperan llegar al campamento 
e las chinas esta tarde; nosotros arribaremos 
lanmra. (. . .) 

Sábado 2 de enero de 1886. Partimos a las 
am. y llegamos al campamento de Navidad 

Paso de los Tehuelches) a las 12 112 habiendo 
dopado 3 de las 4 112 horas que duró la tra- 
s í a  Cuando llegamos al campamento, halla- 
ros que los hombres que habían partido ayer 
la mañana habían arrivado el mismo día 

la bajada del sol, y que Mayo y su compañía 
abúm llegado un poco antes que nosotros. 
1 indio debe haber llegado ayer unas dos 
oms antes que nuestros hombres, ya que los 
>ganes todavía estaban tibios. El y su familia 
abían desaparecido, dejando su toldo y todas 
u pertenencias. Nuestras cosas no habían 
do tocadas; las vacas estaban bien, lo mismo 
ue los caballos de James, el overo gateado de 
layo y la yegua y potnllo de John Henry Jo- 
r s  A las 2 p.m. se envió 7 hombres para tra- 
z r  de alcanzar al indio y obtener si fuera posi- 

zllos. (. . .)lZ de los cabc 

Fontana .- . .  i, en su informe oficial, no habla de 
i ruga ae Aartín Platero, "más pícaro que bo- 
ito". Explica así el regreso: 

rero, urs monrañas escarpadas y los bos- 
ques espesísimos nos oponían resistencia in- 
vencible por ese lado. 

Faltos de herramientas, y ya escasos de ví- 
veres, sintiendo además que las fuerzas físi- 
cas disminuían rápidamente, lo que quedaba 
comprobado con el hecho de que solamente 
Katerfeld, Thomas y Wagner habían consegui- 
do escalar una montaña de mil doscientos me- 
tros, era bien aventurado continuar, y más, 
cuando todo nos decía que el éxito de la expe- 
dición, tan feliz hasta entonces, podía com- 
prometerse. Por esta razón despaché una 
comisión de diez hombres al inundo del señor 
Mayo con orden de bajar por la costa del 
Senguel, hasta un punto en que pudiese cortar 
al S. algunas leguas o hasta el paraje en donde 
le fuera posible cambiar rumbo al O. y pene- 
trar en el valle del Aissen, y una vez alcanzado 
el neo, procurar reconocer el paso a Chile. 

Entre tanto, nosotros lo esperaríamos en 
nuestro primer campamento (Paso de los Te- 
huelches), en cuyo punto habíamos dejado la 
chusma y nuestros cargueros a objeto de ali- 
vianarnos en la marcha, pues en estas ultimas 
jornadas íbamos sin mas peso que el de los 
instrumentos y viviendo de la caza (. . .) 

El lo de enero improvisamos una fiesta. 
festejando la entra 
de la cual resolvi 
(. . .)'3 

!da del nt 
mos emp 

levo año, 
render el 

déspué~ 
regreso 

Respecto de los dias que pasaron 
de la comisión que fue tras el indio, 

en espera 
comenta: 

Desde el lo hasta el 5, sufrimos mucho a 
causa de un viento constante, helado y fuertí- 
simo a punto de que nos veíamos en senos 
conflictos para encender fuego y conservar- 
lo. 14 
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John Murray Thomas sigue indicando en su 
diario: 

Domingo 3 de enero (. . .)Nos quedaremos 
aquí hasta que regresen los muchachos que 
han ido tras el indio. 

Al día siguiente: 

(. . .) Dicen que el viento sopla fuerte en el 
Chupat: si vinieran aqui dirían que el viento 
más fuerte en el Chupat sería una brisa en com- 
paración con e 

Al otro dia: 

(. . .) La co 
no ha regresadc 

'misión qt 
). 

re salió el sábado aún 

Y el final de nuestra historia: 

Miércoles 6 de enero de 1886. La c o m a n  
regresó alrededor de las 2 p.m.; perdieron el 
rastro del indio en las rocas, había ido por los 
lugares improbables e inimaginables, pero 
siempre rumbo al norte. Nos quedaremos aquí 
hasta la mañana del viernes para que descan- 
sen- hombres y caballos, calculmnos 8 a 10 
días de marcha de aquí a la Lagum Dillon 
(~Musters?) y 80 leguas de allí, al Chupat.15 

Wi 
lidez 
que 1( 

L lt 
tarde 
que e 
l.,.".". 
UCI tu1 

generi 
sus n 

lliarn Llo: 
humana c 
1 caracteri 

yd Jones Glyn indica, con la ca- 
p e  encontramos en su relato y 
iza : 

:gamos al Vado de los Tehuelches a la 
y supimos por el informe de los gauchos 
1 indígena y su prole habían ganado su li- 
3 una vez más.. . pienso que el sentir 
al de la compañía era: feliz viaje para él, 
qujeres e hijos y los quince galgos.'6+ 

NOTAS 

1 Viaje de exploración en la Patagonin Austral, por 
Luis Jorge Fontana. Buenos Aires, La Tribuna 
Nacional, 1886, p. 3. 

2 Clrmwy, n. 10, noviembre de 1985, p. 7. AUí 
tambien aparece editada la versión original en in- 
glés, sobre la que nos hemos basado. 

Esta publicación, en la que no se consigna el tra- 
ductor, es la que hemos consultado y aqui 
extractado, para realizar el presente trabajo. 



- - 
Francisco P. Moreno estuvo en la toldería de 
Shaihueque, en CaleufÚ, territorio de Las Manza- 
nas, durante el verano de 1875-76. Nuevamente 
regresó a CaleufÚ en el verano de 1880, cayendo 
prisionero y logrando evadirse. 

George Musters recorrió la Pataeonia, desde el 
estrecho de Magaiianes hasta el rio Negro, entre 
1869 y 1871. 

Op. cit., p. 86 y S.S. 

John Murray Thomas, Diario de viaje de kr expe- 
dicibn de los rifleros. En Camwy, noviembre de 
1985, p. 18. 

William Lloyd Jones Glyn, op. cit., p. 18. 

Fontana respetó la observancia religiosa de los 
galeses y no realizaron marchas y trabajos, en lo 
posible, en día domingo. 

1 Se refiere al cacique FoyeL Su toldería -cuyos 
restos visitaron los expedicionarios- estaba situa- 
da a tres millas hacia el noroeste. Este campo de 
Foyel se encontraba a 12 millas al noroeste del 
río o paso del río Senguer. En la toldería, que ha- 
bía sido tomada por las tropas nacionales en 
1884, había sido h u k e d  en 1880 Francisco P. 
Moreno. 

' op .  cit., p. 95 Y s. 

! Op. cit., p. 36. 

I Respecto de la ceremonia del lago, dice: "Mis 
amables compañeros decidieron por su cuenta 
dar mi nombre al lago, y entre la pirámide de 
piedra quedó una botella conteniendo un docu- 
mento en el cual consta ese hecho y mi decidida 
oposición a él, porque me parecía impropio, da- 
do el carácter que investía, al dirijir en jefe la 

Tierra del Fuego 
Su historia en historias 

por A rnoldo Canclini 

Editorial Galema, Buenos Aires, 1986 

expedición". 
Dentro de las reservas mentales qpe el escritor 

dp. cit., p. 107 y s.s. honestamente confiesa sobre el rigor científico de 
algunas de ellas, sus narraciones atraen tanto al l e c  

5 Op. cit. p. 39. tor común como al informado, por el acierto de su 
elección, la fluidez de su lenguaje y su claridad con- 

5 Op. cit. p ceptual. Sus temas, legendarios o históricos, de tra- 
dición oral o emanados de antiguos informes de mi- 
sioneros religiosos o de aventureros alucinados por 
el espejismo de la riqueza -citamos entre pares algu- 
nos de ellos: Cuando los hombres dominaron a las 

-- - .- . -. -. - mujeres; Fueguinos en exhibición; Las perseguihs si- ---- - -  - - - renas; Un antiguo poema marino; La imponente pre- 
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iesfilan navegantes, corsarios, exploradores, 
cientiticos, misioneros, indígenas, funcionarios, c e  
merciantes, ganaderos, buscadores de oro, presidia- 
rios, y muchos otros de la amplia fauna humana que 
aiií se ha desenvuelto" dice la nota editorial inserta 
en el volumen de Tierra del Fuego. Su historia en 
historias de Amoldo Canclini, que acaba de publicar 
la Editorial Galerna. Tan extenso espectro nos anti- 
cipa la miedad de historias o relatos -ochenta en 
total- que conforman las trescientas páginas de este 
libro que avala la reconocida solvencia profesional 
de su autor en los temas que expone. 

sencia del presidio; Lu riqueza de los bosques; El 
increíble señor Popper- nos enfrentan a una Tierra 
del Fuego hermosa y terrible, misteriosa como la 
mente de quienes la poblaron y sufrieron en una 
gesta que, comenzada hace centenares de años, aún 
está en sus albores. 

Y más allá del placer de su lectura, señaiamos 
como muy importante y quizá exhaustiva, la nómi- 
na bibliográfica con que se cierra el volumen, en la 
que, además de los textos de ineludible conocimien- 
to de la historia fueguina, se incluyen fuentes menos 
transitadas como las Actas de la Sociedad Misionera 
de Sudamérica, Documentos del Museo Territorial 
de Ushuaia; Documentos del Archivo de la Policía 
Territarial; J.C. Palmer, Thulia. Un reiuto del Antár- 
tico; South American Missionary Magazine, años 
1883-1884; e historias familiares y testimonios orales 

nntiguos pobladores. Recientemente, y con 
del cincuentenario de Ushuaia, Amoldo Can- 
ublica su ya imprescindible Ushuaia 1884- 
Sen años de una ciudad argentina. 

resumen, encontramos en Tierra del Fuego. 
Su historia en historias, dos niveles de valor: uno, 
actual e informativo, y otro, futuro, como poten- 
cial generador de intereses y entusiasmos en una 
región que subsiste tan necesitada que merece acce- 
der al avance económico y cultural que auguramos 
para todo nuestro país. 
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MANUEL 
LLARAS S 

ElNO DE 

Rumbo a la Patagonia, 
reino de lo desconocido 

Sin apartarse del hilo conductor del principal 
cronista, Francisco Antonio Pigafetta, Llarás Sami- 
tier reconstruye las peripecias de aquel viaje, signado 
por el coraje, la confusión, las disputas y rebeldías, 
celos y traiciones, venganzas y sacrificios incluso hu- 
manos en aquellos acontecimientos violentos, como 
violenta era la naturaleza que afrontaban. 

por Manuel Lhrás Samitier 

Editorial Plus Ultra, Buenos Aires, 1985 

La fuerza de expresión comunicante del narrador 
pone ante nuestros ojos, vívida, la odisea de aquelia 
armada de cinco pequeñas naves "predestinada a 
descubrir mucho y a sufrir con gloria". Y, más allá 
de la aventura, los fracasos y el triunfo f m l ,  el autor 
retoma a sus protagonistas -españoles, portugueses, 
italianos- y, al narrar sus orígenes, el transcurso de 
sus vidas y su muerte, los coloca en su verdadera di- 
mension humana que exime sus culpas y exalta sus 
valores. 

Habitualmente, los textos referidos a la conquista 
y colonización de nuestras tierras presentan cierta 
arcaica sequedad de lenguaje que, unida a la omision 
de precisiones -innecesarias entonces, pero no a me- 
dio milenio de distancia- o p a m  el relato de lo que 
fue maravillosa gesta. 

Estas falencias han sido cubiertas w n  inteligencia 
en el libro que nos ocupa, habida cuenta de que quie- 
nes serán sus lectores se inician en el conocimiento 
histórico. (La edición de Plus 1 :luve en la 
serie El Campanario - Bibliote 
venil). 

bibliografía de carácter histórico carece de 
este tipo de obras que, sin llegar a ser historia novela- 
da, abre campo a la imaginación para la recreacion 
de los hechos narrados y despierta el interés para 
ahondar en su conocimiento.6 

Jltra, se inc 
va Adolesc 

minos ndo información de sus 
antigu S costumbres y prácticas 
religiosas que euur II~~SIIIUS consideraban ya desapa- 
recidas. 

mapuches 
os recuerdc _-- -11 

y recogiei 
3s sobre la - - - - por Wiiy A. Hassler 

Editorial Siringa, Nc 
Con los datos obtenidos sobre el nguillatún y su 

propia asistencia a algunos de ellos, redacta un infor- 
me que es publicado en la revista Neuquenb y repar- 
tido entre los principales caciques. 

NGUILLATUNES DEL 
Con el subtítulo de Cosfumbres araucanas se 

nos ofrecen las 140 páginas de este libro que encie- 
rran la descripción, origen y significación de dos irn- 
portantes ceremonias del culto mapuche, de las que 
el autor ha tenido la suerte de ser espectador directo: 
Nguillatunes del Neuquén y Camaruco en Zaina Ye- 
gua. Experiencias y correspondiente investigación 
realizadas durante el período 1953-1957. 

NEU 
Está escrito en forma coloquial y senciiia y el uso 

frecuente del mapuche en las conversaciones -el que 
está traducido- hace más interesante y amena su 
- 1.6 

Su autor, nativo del Neuquen, ha vivido muchos 
años en estrecho contacto con las tribus mapuches 
existentes entonces en la zona de influencia de San 
Martín de los Andes. Su interés por el conocimiento 
de estas culturas -aunque alejado de lo estrictamen- 
te científico- y su trato frecuente y de amistad con 
algunos de sus más viejos representantes, le han per- 
mitido adquirir el manejo de la lengua mapuche con 
la eficacia suficiente que le permitiera dialogar con 
aquellos -hoy desaparecidos- que aún la hablaban. 
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En la búsqueda de testigos fehacientes -quizá 
participantes- de aquellas ceremonias, Hassler, como 
vecino y amigo, visita domingo a domingo las vivien- 
das de los Quintoman. Hirnihala, Curruhuinca, 
Cayun, Cheuquepan y otros, a los que convida con 
bebidas y conservas, mientras va aprendiendo los tér- 
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